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    Prefacio




    




    El Consejo que




    Conduce a Una Vida Abundante


  




  

    Casi por dos mil años los cristianos se han consolado y alentado unos a otros con el conocimiento de que Jesús es su Buen Pastor. En contraste con el ladrón que viene para hurtar, matar y destruir, Jesús dijo que El había venido para que Sus ovejas tuvieran vida y para que la tuvieran en abundancia (Juan 10:10). Éste no fue un capricho ocioso de nuestro Pastor; Él compró esta vida abundante con Su muerte.




    En nuestros días parece que hay mucha confusión acerca de lo que constituye una vida abundante. De hecho, la frase vida abundante ha llegado a significar prácticamente nada. Por ejemplo, para algunos significa salud psicológica; para otros significa prosperidad material; e incluso otros creen que significa liberación del sufrimiento. En contraste, nosotras creemos que la vida abundante se encuentra en la búsqueda de la santidad que honra a Dios. Es la santidad – la humildad de espíritu, la aflicción por el pecado, el hambre y sed de justicia – lo que producirá en nosotros esa feliz bienaventuranza de la que Jesús habló en el Sermón del Monte (Mateo 5-7). La vida abundante es una vida que está libre del poder del pecado y llena con el poder del Espíritu Santo, enfocada en el placer de Dios y descansando en Su amor. Nuestra meta es ayudarte a ti y a las mujeres en las que tú influyes a crecer hacia esta clase de vida abundante.




    


  




  

    Casi por dos mil años los cristianos se han consolado y alentado unos a otros con el conocimiento de que Jesús es su Buen Pastor. En contraste con el ladrón que viene para hurtar, matar y destruir, Jesús dijo que El había venido para que Sus ovejas tuvieran vida y para que la tuvieran en abundancia (Juan 10:10). Éste no fue un capricho ocioso de nuestro Pastor; Él compró esta vida abundante con Su muerte.




    En nuestros días parece que hay mucha confusión acerca de lo que constituye una vida abundante. De hecho, la frase vida abundante ha llegado a significar prácticamente nada. Por ejemplo, para algunos significa salud psicológica; para otros significa prosperidad material; e incluso otros creen que significa liberación del sufrimiento. En contraste, nosotras creemos que la vida abundante se encuentra en la búsqueda de la santidad que honra a Dios. Es la santidad – la humildad de espíritu, la aflicción por el pecado, el hambre y sed de justicia – lo que producirá en nosotros esa feliz bienaventuranza de la que Jesús habló en el Sermón del Monte (Mateo 5-7). La vida abundante es una vida que está libre del poder del pecado y llena con el poder del Espíritu Santo, enfocada en el placer de Dios y descansando en Su amor. Nuestra meta es ayudarte a ti y a las mujeres en las que tú influyes a crecer hacia esta clase de vida abundante.




    Con tristeza, lo que las mujeres cristianas necesitan saber para vivir una vida abundante no se encuentra en muchos de los actuales libros “cristianos” de auto ayuda del día de hoy. En vez de dar dirección para conocer y agradar a Dios, que es el camino para encontrar la vida abundante, se nos dan filosofías centradas en el hombre y cómo amarnos a más nosotras mismas, cómo sacar más de la vida, cómo hacernos valer. Nuestra más grande necesidad se está ignorando. Lo que más necesitamos es conocer a Dios. Necesitamos estar íntimamente familiarizadas con Él porque Él nos ha diseñado para vivir para Él. Él nos conoce completamente ya que Él es Quien “desde los cielos miró…; vio a todos los hijos de los hombres… Él formó el corazón de todos ellos; atento está a todas sus obras” (Salmo 33:13,15).




    El primer paso que debemos tomar es admitir que fuimos creadas para Su deleite más que para el nuestro. Nuestra verdadera felicidad y vida abundante surge por poner nuestros ojos, nuestras esperanzas y nuestros deseos en Cristo y mantenerlos ahí. Una vez que decidimos mantener nuestro enfoque en Cristo, el amor por nuestro prójimo crecerá. Este amor a Dios y a nuestro prójimo nos dará la energía para alcanzar y ofrecer el amor de Dios y dar a conocer la verdad a otros. Nos motivará a estudiar y vivir vidas de santidad para que otros sean bendecidos.




    Una vida abundante y santa es una vida que ha encontrado el detalle práctico de la teología. Muchos cristianos piensan erróneamente que la teología no es práctica. Nada podría estar más lejos de la verdad. Pero ya que a muchos cristianos comúnmente no se les enseña cómo aplicar la Biblia a sus vidas de todos los días, esta idea equivocada persiste. Este libro demuestra la aplicación práctica de lo que la Biblia enseña acerca de cómo vivir y agradar a Dios. Ilustra la aplicación de estas verdades en las relaciones uno a uno con otras mujeres cristianas – es un libro que habla de mujeres aconsejando a mujeres para ser liberadas, restauradas y confortadas en su fe en el Buen Pastor




    Mientras que este libro no cubre cada problema que una mujer cristiana pudiera enfrentar, hemos intentado proporcionar un punto de inicio crucial y básico y una guía para el pensamiento correcto en algunos de los problemas más frecuentes de la vida. El deseo más grande de la autora es que este libro aliente a nuestras hermanas cristianas a comenzar en el lugar correcto cuando busquen brindar ayuda en tiempo de necesidad. Si es el deseo de tu corazón vivir una vida cristiana fiel para la gloria de Dios, caminando en la vida abundante que Cristo prometió, no tendrás éxito en tu meta si comienzas contigo como el centro o foco de la vida o si comienzas con filosofías humanas como tu guía. Debes comenzar en el lugar correcto, con Dios como el origen y el significado de toda la vida, con Su gloria y deleite como lo primordial y con Su Palabra como la luz de tu camino y la única guía para la vida.




    La vida abundante puede ser tuya porque tú tienes un Pastor amoroso que te está cuidando. Él ha provisto un pastizal exuberante para tu alimentación; Él te ha dado agua viva; es Él quien restaura tu alma. Tú puedes encontrar una vida rica y provechosa con Dios ahora y en la eternidad y tú puedes compartir esta vida con tus hermanas. Nuestra oración es que las mujeres se ayuden unas a otros a caminar en esta vida abundante para la gloria de Dios.
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    Capítulo 1




    




    La Filosofía de




    la Consejería




    Bíblica




    




    Elyse Fitzpatrick, M.A.




    


  




  

    La consejería bíblica no sólo es un ejercicio académico árido para buscarle tres pies al gato o discutir sobre prácticas insignificantes. La consejería bíblica trata de la visión y la fe y la esperanza. Es la visión de una iglesia que adopta a Jesucristo y Su Palabra como suficientes para la consejería – una visión que brilla intensamente con anticipación a la provisión de Dios. Es una fe en el Dios que nos ha dado todo lo que necesitamos para crecer en santidad. Y se trata de la esperanza. La esperanza no sólo es hacerse ilusiones, más bien es una expectativa segura de que Dios seguirá usando Su Palabra para cambiar a Su pueblo a Su imagen. Todas las autoras de este libro creen en la filosofía y métodos de la consejería bíblica. Lo que esto significa es que nosotras creemos que la Biblia es suficiente para contestar cada problema y cubrir cada necesidad que nosotras, como hijas de Dios, tenemos – más sobre esto en un momento.




    Primero, déjeme decirle que mucha gente ha ido antes que yo y ha escrito más detenidamente y más profundamente de lo que yo puedo cubrir en este capítulo. Pero para el propósito de este libro -- el cual es equipar mejor a las mujeres para que aconsejen bíblicamente a otras mujeres -- creo que es posible afirmar en estas pocas páginas que la Biblia realmente puede servir como un cimiento para el consejo que demos en respuesta a los problemas que las mujeres enfrentan hoy. De hecho, la consejería bíblica es la herramienta que Dios ha dado para ayudarnos a ayudar a otras a vivir vidas que estén bíblicamente iluminadas, espiritualmente satisfechas y con sentido eterno.




    La consejería bíblica ha tenido un efecto profundo en mi vida. Al haber comenzado, durante los últimos años, a aconsejarme bíblicamente, mi vida ha cambiado radicalmente. Con la esperanza de no parecer un miembro de un culto religioso que ha adoptado algún “nuevo pensamiento,” déjeme decirle que yo creo que finalmente he descubierto de lo que se trata el cristianismo. Se trata de amar y servir a Dios. Sé que eso suena elemental. Pero hasta años recientes, aún cuando yo sabía que existía para servir a Dios, nunca tuve bien mis prioridades. Nunca entendí que mi problema era yo – no mi esposo, el trabajo, los niños, el carro, los padres…tú pon lo que falte. Estaba confundida y las filosofías psicológicas, que habían entrado a hurtadillas en mi pensamiento, estaban empeorando las cosas. ¿No necesitaba yo aprenderme a amar? ¿No necesitaba yo que mis necesidades fueran satisfechas? ¿No tenía yo la necesidad de un romance? ¿De seguridad? ¿De importancia? ¿Cómo podría Dios esperar que yo derramara mi vida por los demás cuando yo misma era tan miserable? ¿No necesitaba yo llenar mi propia “taza de amor” antes de que pudiera yo llenar la de otros? ¿Y si mis circunstancias nunca cambiaban?




    Estos pensamientos y muchos otros como éstos nublaban mi pensamiento y estorbaban el camino a mi fe y me llenaban de desesperación. Alrededor de ese mismo tiempo en que estaba luchando con estas preguntas, mi esposo y yo fuimos a un retiro de parejas donde estaba hablando un psicólogo cristiano. Después de la reunión, esperé en la fila para hablar con él. Cuando llegó mi turno dije, “Mi vida no está resultando como yo quiero. Sé que mis necesidades no están siendo satisfechas,” grité. “Soy tan miserable todo el tiempo. ¿Qué voy a hacer?” Nunca olvidaré la respuesta del doctor: “Me temo que tendrá que encontrar alguna manera de satisfacer sus necesidades o si no las cosas se pondrán peor y peor.” Qué desesperada me dejó eso – ¡tenía que esperar que mis circunstancias cambiaran antes de que yo pudiera ser una alegre sierva de Dios!




    Hoy, sin embargo, veo mi vida diferente. Estoy agradecida de que el Señor me haya liberado de la esclavitud de tener que esperar a que otros cambien o que mis necesidades conocidas sean satisfechas antes de que pueda estar alegre. Estoy agradecida que ahora entiendo que he sido llamada a servir y rendir mi vida. Esto es lo que la consejería bíblica ha hecho en mí. Ver la vida de esta manera no es alguna “fe nueva”; es el cristianismo real. Es un reflejo de lo que Jesús quiso decir cuando Él dijo:




    Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame. Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí, éste la salvará. (Lucas 9:23-24)




    Mucho de lo que oímos de la comunidad psicológica parece opuesto a estas sencillas palabras. Escuchamos que poseemos una bondad innata. Escuchamos que nuestros problemas realmente son la responsabilidad de nuestros padres o del medio ambiente. Escuchamos que necesitamos enfocarnos más en amarnos a nosotros mismos. Hemos escuchado estas cosas tan seguido que las palabras de Jesús parecen arcaicas y que no están a la vanguardia. Por ejemplo, ¿cómo voy a perder mi vida y negarme a mí misma mientras estoy buscando afirmarme y amarme? El hecho de que Lucas 9:23-24 parezca poco práctico o contradictorio demuestra qué tan lejos hemos llegado en el camino del pensamiento mundano. Es sólo por haber escogido seguir el pensamiento bíblico que puedo declarar sin vergüenza, “¡Mi vida ha cambiado!”




    Ya no me cuestiono si se supone que debo perder mi vida, negarme a mí misma o tomar mi cruz. Ahora entiendo que no debo estar interesada si mis “necesidades” percibidas están siendo satisfechas. Estas “necesidades” ya no son más asuntos para mí porque creo que Dios me ha dado todo lo que yo necesito para la vida y la santidad (2 Pedro 1:3). No es que yo sea perfecta, no lo soy. De hecho, estoy mucho más consciente de mi pecado ahora que nunca antes. Sólo es que ahora la vida tiene sentido y confío en que mi Padre amoroso tiene el control. Él me dará todo lo que yo realmente necesito para agradarlo a Él. Todo el tiempo estoy creciendo en gracia y aprendiendo más y más acerca de lo que significa estar contenta. Como Pablo escribió:




    No lo digo porque tenga escasez, pues he aprendido a contentarme, cualquiera que sea mi situación. Sé vivir humildemente, y sé tener abundancia; en todo y por todo estoy enseñado, así para estar saciado como para tener hambre, así para tener abundancia como para padecer necesidad. Todo lo puedo en Cristo que me fortalece (Filipenses 4:11-13).




    ¿Puede parafrasearle estos versículos en el lenguaje de hoy?




    He aprendido a contentarme si creo o no que mis “necesidades” se están satisfaciendo. Sé cómo arreglármelas cuando mi esposo (pastor, empleado, hijo o quien sea) está al tanto y está al pendiente de cada interés mío. También sé cómo estar gozosa cuando las cosas no están saliendo de acuerdo a mis expectativas. He aprendido el secreto de estar contenta porque tengo el mejor esposo (trabajo, patrón, hijo, casa…). También he aprendido el secreto del contentamiento mientras veo que todo se desbarata, mi esposo me ignora, no me toman en cuenta para una promoción en el trabajo, mi hijo llega a casa con una nota de la maestra y mi máquina lavaplatos se desborda. ¿Cómo es que tengo contentamiento con todo esto? Porque tengo confianza de que Dios está conmigo. Él me da la fuerza para perseverar a través de cada prueba mientras que, al mismo tiempo, está trabajando Su carácter en mi vida, que es el trabajo más precioso que existe.




    ¿Se da cuenta a lo que quiero llegar? La consejería bíblica es más que sólo una metodología diferente o una manera de hacer consejería. Estamos interesadas con algo más que discutir sobre prácticas insignificantes. Es una filosofía primordial que fluye del conocimiento de la supremacía, amor y capacidad de Dios. Dios es ahora el centro de mi vida. Pongo mi confianza en Él. En términos teológicos, esto se llama ser “teocéntrico” o “centrado en Dios.” Pienso que durante mucho tiempo en mi vida cristiana fui “antropocéntrica” o “centrada en el hombre.” Aunque nunca lo hubiera admitido, viví la mayor parte de mi vida cristiana como si Dios fuera un mensajero, enviado para satisfacer mis deseos extraviados. Aunque hubiera estado de acuerdo en que Dios era el centro de toda vida, en realidad seguía viviendo una vida que mostraba mi independencia. Cantaba canciones acerca de ser redimida (comprada) por el sacrificio de Cristo y después, infantilmente, exigía mi propio camino.




    El Enfoque de la Consejería Bíblica




    Las suposiciones previas o las creencias subyacentes que apoyan los métodos de la consejería bíblica comienzan con Dios en el centro. Él es supremo. Su voluntad y gloria tienen la preeminencia. Él es soberano. Él hará todas las cosas de acuerdo a Su buen plan. Su meta máxima es glorificarse Él mismo y cambiarnos a la imagen de Su Hijo para que nosotros lo glorifiquemos a Él. Una vez que creí y tomé a pecho estas verdades, todo lo demás en mi vida cayó en su lugar. Ahora el fruto del Espíritu – amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza – puede fluir de mi vida (¡aunque algunas veces más despacio porque me rehúso a humillarme ante el Señor!). Estas virtudes están reemplazando el refunfuño, la amargura, la comparación, el miedo, la ira, la auto decepción, la auto complacencia, la exigencia, la lujuria y la auto compasión que antes marcaron mi vida. No sólo esas actitudes y tendencias marcaron antes mi vida, sino que revelaron un corazón empeñado en hacerlo a “mi manera” – lo que deshonraba al Señor. Estos cambios son lo que el pensamiento y la vida bíblica han hecho en mi vida.




    Cuando aprendí a aconsejarme bíblicamente, mi vida cambió. Usted también puede cambiar. La Palabra y el Espíritu de Dios están disponibles para todos Sus hijos cuando están dispuestos a confiar y obedecer.




    La Meta de la Consejería Bíblica




    ¿Cuál es su meta cuando habla, aconseja o busca consolar a sus hermanas en el Señor? ¿Tiene una meta? Si no tiene una meta, probablemente se ha visto enredada en ayudar en relaciones que no parecen ir a ningún lado. Si usted tiene metas equivocadas, tales como solamente paliar la percepción del dolor o facilitar un hombro para llorar, se puede haber encontrado peleando contra Dios cuando Él trabaja en las vidas de Sus hijos. Creo que la consejera bíblica debe tener una meta primordial: alentar y ayudar a las creyentes a crecer en la semejanza de Cristo. Este crecimiento se manifiesta en una vida fiel en nuestros hogares, lugares de trabajo, escuelas, iglesias y en el mundo. Esto se logra a través del uso de la Palabra de Dios en cada forma específica y por el trabajo del Espíritu Santo cuando los creyentes responden en fe.




    Una Meta Específica para las Mujeres




    Cuando pienso específicamente en las mujeres y en la manera en que yo percibo la consejería bíblica para ellas, llego a la mujer de Proverbios 31. Este modelo de mujer tiene todas las cualidades que nosotras desearíamos ver desarrolladas en las vidas de aquéllas a quienes aconsejamos. La primera descripción de ella es que ella es “excelente” (versículo 10) – esta palabra quiere decir que ella es poderosa, fuerte, virtuosa y llena de valor, poder, habilidad. Ésta no es una mujer débil. Piensen en la antítesis de esos adjetivos: pequeña, limitada, miedosa y débil. Con tristeza, algunas mujeres cristianas han aceptado la noción de que ser débil es algo equivalente a ser piadosa. Contrario a esta cualidad tímida, Dios describe a una mujer que es de gran valor como fuerte, poderosa y capaz (Proverbios 31:10). Por supuesto, no estoy diciendo que ella deba ser pecaminosamente autoritaria o exigente. Debe estar en sujeción a hombres creyentes, a su esposo y a los líderes en la congregación de su iglesia. Es sólo que su sumisión debe fluir de un corazón de fortaleza y obediencia en vez de uno enfocado en sus necesidades. De hecho, Dios enfatiza este punto dos veces más en Proverbios 31: “Ciñe de fuerza sus lomos, y esfuerza sus brazos” (versículo 17) y, “Fuerza y honor son su vestidura; y se ríe de lo por venir” (versículo 25). Proverbios 31 continúa describiéndola como confiable (versículo 11), justa (versículo 12), trabajadora (versículo 13-16, 19, 22, 24, 27), confiada (versículo 18), generosa (versículo 20) y segura (versículos 21, 25). Sobre todo, ella está comprometida con su Dios y sus relaciones.




    Una de mis descripciones favoritas de esta mujer es que ella “se ríe de lo porvenir” (versículo 25). Literalmente esto significa que ella “se ríe de los días por venir,” o “celebra los años que están por delante.” No está demasiado preocupada por su apariencia externa, al saber que los encantos externos pueden ser una farsa engañosa. En lugar de esto está atenta a su yo interno que se caracteriza por “temer al Señor.” Éste es el secreto de su fuerza, dignidad y actitud optimista. Ella teme al Señor. Ella entiende que debe temer al Señor en vez de a las demás personas o sus opiniones acerca de ella. De esta manera ella sigue a Sara, que siguió a Abraham e hizo lo que estaba bien “sin temer ninguna amenaza” (1 Pedro 3:6). Su reverencia por el Señor y Sus mandamientos eran mayores que cualquier otra consideración en su vida. Como lo escribió A.W. Tozer, “Nadie puede conocer la verdadera gracia de Dios sin que haya conocido antes el temor de Dios.” 1 Cuando una mujer busca crecer en su asombro reverente por el Señor, cada vez será más y más como Cristo.




    Como consejera usted debe preguntarse, “¿Cómo se ha visto disminuido el servicio fiel de esta aconsejada a su familia, iglesia, cultura por sus dificultades presentes?” Una vez que usted entienda qué cambios se necesitan hacer, la siguiente pregunta es, “¿Cómo se deben producir estos cambios?” ¿Se logrará el cambio a través de una mera plática? ¿A través de terapia de regresión? ¿A través de que ella aprenda a amarse más? La respuesta a aquellas preguntas revelará la diferencia entre la consejería que es verdaderamente bíblica y la consejería que está basada en la psicología clínica.




    La Escritura y la Consejería Bíblica




    ¿La Verdad de Dios Nos Puede Transformar?




    En los últimos 50 años la iglesia americana ha sido testigo de una batalla. La batalla fue sobre la inerrancia de la Escritura. La pregunta que originó este conflicto fue, “¿La Biblia es correcta, totalmente exacta y verdadera o existen errores que disminuyen la confiabilidad total de la Escritura?” La iglesia peleó valientemente por la verdad. Hoy la mayoría de las denominaciones conservadoras e independientes adoptan de todo corazón la inerrancia. Pero ahora hay otra batalla inminente en el horizonte. De hecho, ya está sobre nosotras. Esta batalla es por la suficiencia de la Escritura. La pregunta es ésta: “¿Somos nosotras, las que creemos que la Biblia es correcta y verdadera, las que ahora vamos a consentir con el mundo al decir que aunque es correcta y verdadera, es parcialmente irrelevante? Es inútil discutir sobre la confiabilidad de la Escritura si esa Escritura después se va a relegar de la periferia de la vida de un creyente. ¿Para qué sirve la verdad si esa verdad no informa ni transforma?




    La Biblia es Suficiente




    La consejera bíblica es la que cree de todo corazón que la Palabra de Dios no sólo es inerrante sino también suficiente. Ella cree que la Biblia habla de manera general a cada área de la vida. Aunque no tiene la intención de un libro de texto de química o física, sí le enseña al químico que el universo está ordenado porque refleja el carácter de Dios. Existen leyes químicas en las que se puede confiar porque existe un Dios en quien se puede confiar el trabajo de supervisar Su creación.




    Además de hablar en general, la Biblia también habla de manera específica. Habla específicamente de los temas de la vida, tales como “¿Quién es Dios?”; “¿Cómo lo puedo conocer y cómo lo puedo servir?”; y “¿Cómo puedo amar a mi prójimo?” Los consejeros bíblicos creen que la Biblia habla de manera exhaustiva de todos los temas sobre las relaciones.




    ¿Qué es exactamente lo que queremos decir cuando decimos que la Biblia es suficiente? La palabra suficiente se puede definir como “bastante, adecuado, especialmente en cantidad o número para lo que se necesita, suficiente.”2 Es adecuado, amplio y abundante. Satisface la necesidad. Cumple el propósito de Dios. No es deficiente o breve. La consejera bíblica cree que la Palabra de Dios es adecuada para la tarea de aconsejar. De hecho, ella cree que contiene todo lo necesario para que una persona logre las metas de Dios de amarlo a Él y a los demás. Para ilustrar este punto, permítame dirigirla a algunos pasajes fundamentales.




    2 Pedro 1:3-4




    ...como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia, por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que han en el mundo a causa de la concupiscencia.




    Todo lo que necesitamos para convertirnos en participantes de la naturaleza divina se nos ha provisto en Sus preciosas y magníficas promesas, la Palabra de Dios. Todo lo que necesitamos para la santificación (el cambio de nuestro corazón y vida de lo viejo a lo nuevo) está disponible para nosotras. El cambio se logra a través de la Palabra de Dios mientras interactuamos con ella en fe. De hecho, la Palabra es poderosa, hasta el punto de revelar los motivos secretos de nuestros corazones, como lo muestra nuestro siguiente versículo.




    Hebreos 4:12




    Porque la Palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón.




    Sólo el espejo de la Palabra tiene el poder para iluminar los ojos ciegos a los motivos y las actitudes. Incluso las consejeras más sensibles y exigentes no pueden juzgar o conocer por completo el corazón. Nada revela los motivos y las intenciones escondidas sino la Palabra, que es suficiente para el cambio piadoso engendrado por una sincera auto evaluación.3 Sólo escucha la forma en que la Biblia se describe a sí misma. No es un manuscrito muerto y sin vida; en vez de eso, es viva, activa y poderosa. La Palabra de Dios está espiritualmente viva. El Espíritu Santo usa la Palabra de Dios para darnos vida en Cristo y santificarnos. Puede traer a la vida nuestro corazón muerto y de piedra. Puede prenderle fuego a esa mecha humeante de nuestra alma. En cada área de oscuridad, en su confusión y desolación, la Palabra de Dios trae claridad, sabiduría y vida.




    2 Timoteo 3:16-17




    El apóstol Pablo enseñó también la suficiencia de la Palabra:




    Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra.




    Observe cómo la Biblia describe su función: Hace que aquéllos que son enseñados, redargüidos, corregidos e instruidos por ella lleguen a ser “perfectos.” A través del trabajo del Espíritu Santo, la Palabra de Dios hace que usted sea suficiente para la tarea que Dios pone delante de usted. La Biblia la puede equipar dándole cada herramienta que necesite para cada “buena obra” que Dios pone delante de usted. ¿Desea llegar a ser lo que Dios quiere que sea? Si así es, entonces la Biblia es suficiente para equiparla. Como lo dijo el Dr. Jay Adams,




    Cada consejero está ahí para cambiar a su aconsejado de alguna manera. Aquí está cómo Dios dice que los consejeros cristianos lo deben hacer. Ellos deben usar las Escrituras en la manera que Él lo ha indicado… “Pero, ¿podemos llevar otras ideas a nuestra consejería…?” Si tu ministerio de cambiar a las personas es bíblico, eso es todo lo que se necesita. La iglesia no tuvo que sentarse alrededor de 1900+ años esperando a Freud y a los demás para decirles a los cristianos cómo cambiar a las personas. Dios ha estado en el negocio de hacer esto desde la caída. No, si se entiende y se usa correctamente, la Biblia te hará como “el hombre de Dios” perfecto.4




    Todo consejero tiene alguna meta en mente cuando él o ella comienzan a aconsejar. El consejero bíblico, sin embargo, reconoce que el cambio sólo se puede llevar a cabo cuando se le da la oportunidad al Espíritu Santo de trabajar en el proceso de la consejería. La Palabra de Dios es ese instrumento de cambio cuando una persona responde a ella con fe.




    ¿Qué Pasa con el Conocimiento Científico?




    Una Perspectiva Correcta de la Ciencia




    ¿Qué pasa con el conocimiento científico que no está cubierto en la Biblia? Por ejemplo, la Biblia no da instrucciones sobre cómo arreglar un coche o cómo desarrollar una vacuna para la polio. ¿Creen los consejeros bíblicos que la información científica fuera de la Biblia es insignificante? Por supuesto que no. Los consejeros bíblicos creen que las bendiciones de la ciencia verdadera son parte de la gracia común de Dios. Por ejemplo, los consejeros bíblicos recurrirán al conocimiento que se haya adquirido en las ciencias médicas cuando están buscando respuestas a un comportamiento desconcertante.




    Sin embargo, existe una diferencia fundamental entre la gracia común de Dios como se muestra al mundo en general y Su revelación especial, que es dada a Su pueblo. La Biblia no fue escrita como un libro de texto científico. Fue escrita para dar la revelación de Dios y Sus obras en el mundo. Parte de la revelación de saber quién es Él y cómo trabaja abarca aprender a cómo amarlo a Él y a nuestro prójimo. La Biblia nos da tanto la ilustración como la instrucción para una vida recta. en, la vida recta. Nos advierte de las consecuencias finales de nuestra vida injusta. Toda la Ley y los Profetas están escritos en torno al mandamiento de amar a Dios y a los demás. ¿No es esto de lo que se trata la consejería? ¿No se trata la consejería de ayudar a los cristianos a relacionarse e interactuar correctamente con Dios y con los demás?




    Es más, Romanos 15:4 enseña que todo lo escrito en el Antiguo Testamento fue escrito “para nuestra enseñanza…, a fin de que por la paciencia y la consolación de las Escrituras, tengamos esperanza.” El Espíritu Santo cuidadosamente registró los eventos históricos en el Antiguo Testamento – no sólo por el bien de la información, sino para que nosotros supiéramos cómo vivir en la era presente.5 Toda la Escritura nos fue dada para que creciéramos. Primer de Pedro 2:2 nos dice: “Desead como niños recién nacidos la leche espiritual no adulterada para que por ella crezcáis para salvación.”




    ¿La Psicología es una Ciencia Verdadera?




    Ya antes expuse que los consejeros bíblicos respetan la ciencia verdadera. Es importante que reconozcamos que no todas las disciplinas que son conocidas con el nombre de “ciencia” son ciencia verdadera. Algunas de estas disciplinas son realmente filosofías. La psicología es una de ellas. Como lo expone John MacArthur, “Los psicólogos modernos utilizan cientos de modelos y técnicas de consejería que se basan en un gran número de teorías contradictorias, así que es imposible hablar de la psicoterapia como si fuera una ciencia unificada y consistente” 6 (énfasis añadido).




    Es más, las conclusiones categóricas de la psicoterapia ya no están siendo aceptadas como un hecho científico por mucha gente. Ed Bulkley, al escribir en Por Qué los Cristianos no Pueden Confiar en la Psicología (Why Christians Can’t Trust Psychology), expone,




    …el pensamiento y el comportamiento humanos no se pueden clasificar científicamente porque cada ser humano es único y la reacciones a los eventos, las circunstancias y otros estímulos de uno no se pueden predecir o probar usando el método científico. La mayoría de las teorías psicoterapéuticas no se pueden probar y verificar empíricamente. Es imposible, por ejemplo, examinar científicamente los conceptos freudianos de id, ego o súper ego… Es erróneo que los psicólogos afirmen que ellos examinan científicamente las mentes, emociones, creencias, valores y comportamientos.7




    La creencia de que la psicología es científica también es un problema para Hilton Terrell. Terrell tiene un doctorado en psicología así como una maestría. Él cree que el estudio del alma, que es la definición del término psicología, es científicamente imposible:




    El aspecto no material de nosotros, como usted desee cortarlo en pedacitos, no se puede conocer – además de la introspección, que la Biblia misma nos dice que no es algo confiable en lo que nos podamos apoyar y por la aclaración de la Escritura misma… la mente es inmune a la observación externa [y esto por definición], más allá de los límites de las ciencias naturales que necesitan algo que tenga existencia material – para ser medida y estudiada.8




    Esta bancarrota de la psicología fue dramatizada por un profesor de psicología y leyes de Stanford y una docena de amigos, quienes ellos mismos se presentaron en hospitales mentales en 1973.




    Todos repitieron exactamente las mismas palabras al principio, “Me siento vacío,” o “Me siento hueco.” Después de esta entrada ellos actuaron normalmente. Se relacionaron con los demás como lo harían normalmente. Todos fueron admitidos. La duración de la estancia en los hospitales fue de entre siete y cincuenta y dos días. Las solicitudes de liberación, sobre la base de que eran normales, fueron vistas como señales que confirmaban la enfermedad. Aquéllos que pasaron parte de su estancia en el hospital, escribiendo acerca de su estancia, fueron etiquetados como obsesivos y compulsivos… Cuando fueron liberados, todos se quedaron con el diagnóstico de “esquizofrénico” con la nota adicional, “en remisión.” 9




    Aún la revista Time cuestionó la validez científica del análisis de Freud en una reciente historia de portada su titulada ¿Está Muerto Freud? 10 Al examinar a aquéllos que han criticado los sistemas de Freud, el escritor Paul Gray citó ciertos desarrollos que “levantan dudas no sólo de los métodos, descubrimientos y pruebas de Freud y la vasta colección de terapias que se derivan de ellos, sino también acerca de la importancia duradera de las descripciones de Freud de la mente.” 11 Frank Sulloway, un erudito en historia de la ciencia del M.I.T., se cita diciendo, “El psicoanálisis se construye en arenas movedizas.”12 Aunque muchas terapias no son freudianas per se, su influencia sobre las prácticas de salud mental es profunda. “Si las teorías de Freud realmente son tan poco claras como lo sostienen sus críticos,” Gray preguntó, “¿qué es lo que evita que todas las terapias que están en deuda con ellas también se hundan en el olvido?” Gray continuó, “Lo que [Freud] legó no era (a pesar de sus argumentos en sentido contrario), ni aún ha probado ella misma ser, una ciencia” 13 (énfasis añadido).




    Thomas Szasz, Profesor de Psiquiatría del Centro de la Ciencia de la Salud de la Universidad Estatal de Nueva York, es un abierto crítico de la psicoterapia y de toda la filosofía de la enfermedad mental. Él escribe, “Estoy convencido de que las explicaciones e intervenciones psiquiátricas están fatalmente dañadas y que, dentro de sus corazones, la mayoría de las personas también lo piensan así.” 14




    Aquellos que apoyan una filosofía psicológica ni siquiera pueden descifrar la verdad acerca de la psicología. Como un ex psicólogo Richard Ganz escribe, “La psicología clínica no llega a ningún consenso en su punto de vista de los seres humanos – con una excepción crucial. Está unificada en su creencia de que las personas son libres de Dios.” 15 En una época Freud era considerado la fuente máxima. Hoy, la mayoría de los psicólogos consideran las tesis de Freud como falacias. ¿Cuál de las muchas escuelas de psicología está bien? ¿Modificación del Comportamiento, Terapia Centrada en la Persona, Terapia Racional-Emotiva, Terapia Gestalt, Psicoterapia Existencial, Análisis Transaccional, Terapia de Familia o Terapia Multimodal? Todos estos son sistemas muy importantes de terapia que van y vienen en popularidad como las mareas. Esto lo afirma Raymond J. Corsini en Psicoterapias Actuales (Current Psychotherapies), que es un libro de texto para los estudiantes de psicología:




    …el campo de psicoterapia está en constante ebullición y cambio. Los sistemas “menores” empiezan a convertirse en más populares. Los sistemas “mayores” comienzan a desvanecerse. Algunos sistemas comienzan a cambiar. La división ocurre con los grupos contendientes que encabezan puntos de vista rivales. Surgen nuevas ideas, nuevos conceptos, nuevas opiniones que equivalen a sistemas nuevos y completos. Para ilustrar esto, existen actualmente al menos 250 sistemas innovadores de psicoterapia. 16




    Él prosigue,




    Es importante hacer notar que, lo que alguna autoridad considera como psicoterapia, puede ser completamente diferente de cómo otra persona vea el proceso. No hay forma de ajustar las diferencias; así que aunque A y B puedan estar haciendo cosas completamente diferentes y contradictorias, ambos están haciendo psicoterapia. Llegamos a la misma conclusión que Lewis Carroll en su A Través del Espejo (Through the Looking Glass), que una palabra significa lo que usted quiere que signifique (énfasis añadido).




    ¿No es sorprendente? ¡Corsini, un defensor de la psicoterapia, reconoce que no existe ninguna verdad absoluta en esta así llamada “ciencia”! ¿Qué clase de científico escribe renuncias de su capacidad sobre su habilidad para distinguir la verdad absoluta? ¿Es sabio adoptar de todo corazón una filosofía como si fuera una ciencia? Sólo porque la psicología ha entrenado “expertos” en usar terminología y teorías terapéuticas no la hace una ciencia. Es, de hecho, una filosofía. Norman Geisler y Paul Feinberg definen la visión tradicional de la filosofía de esta manera:




    …aprendemos que la palabra filosofía viene de dos palabras griegas que significan “amor a la sabiduría.” Esta idea de sabiduría era central en el pensamiento de los antiguos. En esta visión de la filosofía, el papel principal de la filosofía era la educación ética. Esto es, la filosofía debía enseñar la buena vida. 17




    Los psicólogos están buscando enseñarle a la gente cómo vivir “la buena vida.” Es en esta área que la psicología está en competencia con la Biblia. Busca contestar tales preguntas como, ¿Quién es el hombre? ¿Cuáles son sus problemas? Y, ¿Cómo debe vivir? Ya que la psicología afirma contestar estas preguntas es una filosofía, no una ciencia.




    Vida Verdadera en Cristo




    Hace mucho tiempo Jesús dejó en claro que Él había venido para dar vida en abundancia a aquellos que lo siguen (Juan 10:10). ¿La iglesia por la cual Él derramó Su preciosa sangre necesita las ideologías de los ateos? ¿Deben Sus seguidores recurrir a Sigmund Freud, Alfred Adler, Carl Roger o B. F. Skinner para tener la vida en abundancia? ¿Ya no hay ninguna fuente de verdad absoluta para el creyente? ¿Quién tiene la autoridad para reclamar la verdad absoluta? Seguramente no estos hombres, que al parecer desarrollaron sus sistemas para reemplazar lo que ellos creían que es una religión obsoleta y limitante – el cristianismo. Charles Sykes, autor de Una Nación de Víctimas (A Nation of Victims), escribió:




    Los profetas de lo terapéutico parecieron estar de acuerdo, por lo menos hasta el punto de reconocer que la religión es la más grande barrera y rival a su…movimiento. Las doctrinas que se iban a desarrollar en una clase de tolerancia universal para cada tipo de peculiaridad, desviación, anormalidad y aún crimen, comenzaron con una intolerancia virulenta a las formas tradicionales de fe 18 (énfasis añadido).




    ¿Toda la verdad es relativa? ¿Se puede conocer la verdad absoluta? ¿Creen los cristianos que las palabras simplemente significan lo que usted quiere que signifiquen? ¿No responderían la mayoría de los cristianos a estas preguntas con un no apasionado? La mayoría de los cristianos creen que hay una verdad que se puede conocer y que esa verdad viene de Dios.




    El Consejo Que Nunca Cambia




    La Biblia es clara. Existe una verdad que santifica (cambia) a la humanidad. Jesucristo la identificó cuando Él oró, “Santifícalos en tu verdad; tu Palabra es verdad” (Juan 17:17). La Palabra de Dios nunca cambia. No está hoy de moda y mañana pasada de moda. Es más, la Biblia dice de ella misma, “Para siempre, oh Jehová, permanece tu Palabra en los cielos” (Salmo 119:89). La maravillosa confianza que un consejero bíblico puede tener es que la base del consejo que él da no tendrá que ser actualizado cada dos meses. La Palabra de Dios es eterna: “La suma de tu Palabra es verdad, y eterno es todo juicio de tu justicia” (Salmo 119:160). Puesto que el consejo que él da es verdaderamente bíblico, puede estar seguro que también es eterno y poderoso. Considere este pasaje de Isaías:




    Así será mi palabra que sale de mi boca; no volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiere, y será prosperada en aquello para que la envié. (Isaías 55:11).




    Después de leer estos pasajes maravillosos acerca del poder y eternidad de la Palabra, no tendría usted que maravillarse junto con Isaías, “¿Por qué [yo] gastáis el dinero en lo que no es pan, y vuestro [mi] trabajo en lo que no sacia?” (Isaías 55:2). Salomón advirtió acerca de poner la confianza en la razón del hombre: “Hay camino que al hombre le parece derecho; pero su fin es camino de muerte” (Proverbios 14:12).




    Cómo Discernir la Verdad




    ¿Cómo vamos a juzgar la verdad? ¿Vamos a juzgar la verdad como Werner Erhard, fundador de “EST”, [Seminarios de Entrenamiento de Erhard, por sus siglas en ingles] la plantea, “…algo que se experimenta es verdad; la misma cosa que se cree es una mentira”? 19 En varias ocasiones he tenido la oportunidad de hablar con mujeres que han tenido una experiencia “con Dios” que la Biblia no logra identificar como típica o apropiada. Ya que la Biblia es el terreno sobre el cual se debe fundar toda nuestra relación con Dios, en cada caso traté con cuidado de confrontar la veracidad de sus experiencias. Cuando señalé el hecho de que su experiencia era extra-bíblica y que, por lo tanto, no la debían buscar, inmediatamente se hizo evidente su método para determinar la verdad (o su “epistemología”). Normalmente decían algo como esto: “Yo sé que la Biblia no habla acerca de esto, pero a mí realmente me funcionó. Sé lo que experimenté. Sé que Dios me encontró.”




    Al seguir a William James, la mayoría de los americanos tienden a juzgar la verdad sobre la base del pragmatismo. Esto quiere decir que ellos creen que algo es verdad si funciona. “El error del pragmatismo,” expone John MacArthur, “es que considera a las metodologías que “funcionan” como más importantes y más viables que aquéllas que son bíblicas.” 20 La verdad, sin embargo, no se puede determinar por nuestras experiencias subjetivas ni por lo que “funciona.” La verdad no se puede determinar porque algo apela a nuestra razón o no (Proverbios 3:5). Nuestra razón debe ser informada por nuestra fe. De acuerdo con Agustín, la fe es un prerrequisito para el entendimiento total de la revelación de Dios. A menos que verdaderamente creamos, nuestro entendimiento será parcial y distorsionado. Como lo expone George Scipione, “Debemos pensar bíblicamente en todas las áreas de la vida.”21 Debemos aprender a discernir la verdad y el error solamente sobre la base de la Escritura. La Palabra de Dios testifica de sí misma de esta manera:




    La ley de Jehová es perfecta, que convierte el alma; el testimonio de Jehová es fiel, que hace sabio al sencillo. Los mandamientos de Jehová son rectos, que alegran el corazón; el precepto de Jehová es puro, que alumbra los ojos. El temor de Jehová es limpio, que permanece para siempre; los juicios de Jehová son verdad, todos justos. (Salmo 19:7-9).




    El Señor mismo describe Su Palabra como perfecta, segura, recta, pura y verdadera. Es el estándar por el cual todo otro conocimiento se debe medir. Leemos en el Salmo 119:128, “Por eso estimé rectos todos tus mandamientos sobre todas las cosas.” Las definiciones y las categorías de Dios son el criterio que debemos usar para distinguir la verdad del error. No nuestra experiencia (“¡Pero me sentí bien!”), no nuestro pragmatismo (“¡Pero funcionó!”), ni nuestra razón (“¡Pero me gusta mi propia manera de pensar!”), sino la revelación de Dios.




    Además de aprender a discernir la verdad, también debemos aprender a discernir el origen de esa verdad. El Salmo 1:1 nos dice, “Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos.” Tozer advierte acerca de recibir el consejo del impío; 22 él escribió:




    No escuche a ningún hombre que fracase en escuchar a Dios….Ningún hombre tiene ningún derecho a ofrecer consejo si primero no ha escuchado hablar a Dios. Ningún hombre tiene ningún derecho de aconsejar a otros si no está listo para escuchar y seguir el consejo del Señor. La verdadera sabiduría moral siempre debe ser un eco de la voz de Dios. La única luz segura para nuestro camino es la luz que se refleja de Cristo, la Luz del Mundo. 23




    Aún el apóstol Pablo le advirtió a la iglesia de Colosas acerca de las filosofías mundanas:




    Mirad que nadie os engañe por medio de filosofías y huecas sutilezas, según las tradiciones de los hombres, conforme a los rudimentos del mundo, y no según Cristo. (Colosenses 2:8).




    La Biblia es Relevante




    Por favor entienda, no estoy diciendo que yo creo que los psicólogos cristianos se han propuesto a propósito minar la confianza de la iglesia en la Escritura. Yo creo que la mayoría de ellos tienen un sincero deseo de ayudar a la gente de una manera útil. Sólo Dios conoce el corazón. Estoy diciendo que yo creo que una falta de confianza en la importancia de la Escritura es, por desgracia, algo del fruto de sus trabajos. Yo creo que esto ha pasado en parte porque la mayoría de los psicólogos han pasado años y años en la escuela de posgrado obteniendo grados avanzados en psicología, mientras pasan comparativamente menos horas recibiendo formación en teología. Ellos mismos se han sumergido en el trabajo de los “Grandes Psicólogos.” Quizá debido a este desequilibrio en la formación, parece que la Biblia no trata los problemas profundos de la vida. Quizá ellos creen que la psicología es “más profunda” porque algunos pueden tener una comprensión superficial de la profundidad, riquezas y sabiduría de la Palabra. David Powlison investiga a fondo nuestra apreciación de la Palabra:




    ¿Qué es lo que ve cuando mira su Biblia? ¿Ve un libro repleto de cosas importantes? ¿Ve un libro en el que Dios estalla cuando Él habla de lo que importa en la vida diaria? ¿Está su Biblia atestada con aplicaciones a los problemas reales de la gente real en el mundo real: inagotable, inmediata, variada, flexible? ¿O la Biblia es relativamente delgada cuando se trata de luchas humanas? 24




    Él describe la falta de confianza que algunos psicoterapeutas tienen en la Biblia: “Los psicoterapeutas cristianos creen, por lo general, que la Biblia no es suficiente cuando se trata de explorar y explicar los tejemanejes en la psique humana.” 25 Esta falta de confianza proviene de creencias no bíblicas acerca de la unicidad de los problemas del hombre – creencias que se hubieran podido remediar si el psicólogo hubiera pasado más tiempo estudiando teología sólida.




    Primero un Teólogo: Conociendo a Dios en Su Palabra




    En contraste, el consejero bíblico primero es un teólogo. No permita que este término la asuste. La teología es simplemente el estudio de Dios. Tristemente, en estos días, no es poco común escuchar a los cristianos reprobar el estudio de la teología. Con frecuencia he escuchado a predicadores hacer declaraciones insensatas como, “No queremos ninguna teología seca y vieja. ¡Queremos a Dios!” No creo que quieran decir lo que dicen. Espero que lo que quieran decir es que ellos no sólo quieren estudiar libros acerca de Dios, sino que ellos quieren conocerlo a Él. El problema con declaraciones como ésta es que ensucian de manera considerable el agua y desalientan el estudio diligente de la Palabra. Una vez más, la teología es el estudio de Dios. David Wells escribe,




    …la teología es el esfuerzo sostenido por conocer el carácter, la voluntad y los hechos de un Dios trino como Él los reveló y los interpretó para su pueblo en la Escritura, para formular éstos en una forma sistemática con el fin de que nosotros pudiéramos conocerlo, aprendiéramos a pensar nuestros pensamientos por Él, viviéramos nuestras vidas en su mundo en sus términos y de pensamiento y


    acción proyectáramos su verdad en nuestro propio tiempo y cultura26 (énfasis añadido).




    ¿Cómo podemos tener un conocimiento personal de Dios si no lo conocemos? ¿Cómo podemos saber cómo tener una relación con Él si no hemos estudiado Sus preceptos? ¿Cómo podemos saber cómo vivir y complacerlo si no estamos conscientes de Sus mandamientos? Debemos recordar que la doctrina (lo que creemos) y la práctica (cómo vivimos) van da la mano. ¿Cómo distinguiremos la verdad del error si no tenemos un conocimiento sistemático de la verdad?




    La falta de amor por la teología es la razón más grande por la que la iglesia está confusa en la debilidad y la herejía de hoy. “Una iglesia que no está interesada ni en la teología, ni tiene la capacidad para pensar teológicamente, es una iglesia…para la cual la fe cristiana pronto perderá su propósito.” 27 Si no tenemos una teología sistemática, nosotros mismos nos abrimos a la herejía más flagrante. “Cuando no creemos en nada, abrimos las puertas a creer cualquier cosa.” 28 Dado el triste estado de la percepción teológica en la iglesia, no debe sorprendernos que estemos viviendo en un tiempo donde las prácticas más extrañas se aclaman como resurgimientos de Dios. La apatía de la iglesia por los temas teológicos se corrobora por las prácticas mercenarias de algunos editores evangélicos. De acuerdo con Wells sólo el 12.2% de los libros publicados para cristianos “trata con el entendimiento de la fe cristiana…. El resto de lo que se publica está dedicado, ya sea a los temas planteados por la psicología y la necesidad de una unidad y un balance interior (59.9%), o a los temas planteados por el hedonismo (búsqueda del placer) y el narcisismo (amor al yo) (27.9%).” 29




    En otro tiempo se habló de la teología como la reina de todas las ciencias. Es evidente que la reina ha caído en tiempos difíciles. La iglesia americana necesita un resurgimiento del amor ardiente que nuestros antepasados tuvieron por el estudio de la Palabra de Dios. Ellos no pensaban que la teología fuera sin sentido y seca. Estaban dispuestos a dar sus vidas para defender la verdad y confrontar el error teológico. George Wishart, que fue martirizado en el año de 1546, hizo esta declaración después de haber preparado el patíbulo en el que fue quemado por su teología: “…amen la Palabra de Dios para su salvación y sufran pacientemente y con un corazón tranquilo por el bien de la Palabra, la cual es su consuelo eterno; pero por el verdadero evangelio, el cual me fue dado por la gracia de Dios, yo sufro este día con un corazón contento.” 30




    El consejero bíblico tiene una alta opinión de la teología. Él se ha sumergido en la Palabra de Dios y está abrumado con la profundidad y relevancia de la Escritura. Él cree que la Biblia es suficiente porque entiende las cosas que hay en común en todos los hombres a los que la Biblia les habla. El consejero bíblico cree que la Palabra de Dios es suficiente, efectiva y eterna. Conforme usted aprenda a aplicar la Palabra a su vida diaria, como se demuestra a través del resto de este volumen, usted verá sin duda que la Biblia es suficiente.




    ¿Son Compatibles el Cristianismo y la Psicología?




    Usted se puede estar preguntando, “¿No son compatibles la psicología y el cristianismo?” Después de todo, ‘Toda verdad es la verdad de Dios.’” Mientras que es cierto que toda verdad viene de Dios, debemos ser diligentes en discernir la verdad del error. Debemos tener cuidado de no llamar al error “verdad” para que podamos acomodar nuestra filosofía. Veamos sólo unas cuantas cuestiones básicas para decidir si la psicología y el cristianismo son compatibles.




    Los Temas Base




    La Naturaleza del Hombre Primero, veamos el asunto de la naturaleza del hombre. La psicología enseña que la naturaleza del hombre es neutral (un pizarrón en blanco) o básicamente buena. En contraste, la Biblia enseña que el hombre fue creado a la imagen de Dios pero la imagen fue estropeada por la caída. La Biblia describe el corazón del hombre como “engañoso…y perverso” (Jeremías 17:9). La Biblia no dice que el corazón del hombre sea neutral, mucho menos bueno; ella enseña con bastante claridad que el corazón no regenerado del hombre es malo.




    La Naturaleza de los Problemas del Hombre ¿Qué pasa con el origen de los problemas del hombre? La psicología enseña que el hombre tiene problemas por una de varias razones. El psicoterapeuta freudiano enseña que el hombre tiene problemas porque no fue correctamente socializado como niño. De hecho, él tiene toda clase de presiones dentro de su mente inconsciente que provocan que él se comporte de formas socialmente inaceptables. El conductista enseña que los problemas del hombre provienen de su medio ambiente. El hombre no tiene mente, sino que es una máquina. Si se le da el estímulo correcto, las acciones correctas aparecerán. Ni el psicoterapeuta freudiano ni el conductista creen que el hombre es responsable ante un Dios santo. Por otro lado, el terapista rogeriano centrado en la persona diría que el hombre tiene problemas porque no ha aprendido a explorar y a confiar en el maravilloso poder interior. Sólo necesita amarse y aceptarse como es. Entonces será capaz de funcionar correctamente en la sociedad. Mientras que el psicólogo rogeriano podría decir que el hombre es responsable de alcanzar la autorrealización, también negaría que el hombre es responsable delante de Dios. Sykes define la filosofía egocéntrica cuando cita a Bernie Zilbergeld, autor de El Encogimiento de América (The Shrinking of America):




    En la visión terapéutica, no se considera a las personas como viles o como si hubieran hecho algo por lo cual deberían sentirse culpables, pero ciertamente existe algo equivocado en ellos. Específicamente, son demasiado culpables, demasiado inhibidos, no lo suficientemente seguros y firmes, incapaces de expresarse y satisfacerse ellos mismos correctamente y, sin duda, no tan alegres y tan libres del estrés como deberían estarlo. 31




    Para el psicólogo, todo se apoya en sentimientos subjetivos. Cómo se siente una persona acerca de Dios, el yo, la vida, las relaciones e incluso la verdad es todo lo que importa. Se desdeña la capacidad de pensar y actuar deliberadamente. Como escribe Wells, “La psicologización de la fe es destruir la mente cristiana.” 32




    ¿Qué enseña la Biblia? La Biblia es clara: El pecado es el problema. Cada uno de nosotros experimenta dificultades y problemas en esta vida por causa de las influencias del mundo, la carne y el diablo. Tenemos conflictos debido a nuestros propios pecados o los pecados de otras personas contra nosotros. Vivimos en un mundo maldito por el pecado. Dios tiene a cada hombre como responsable de sus propias acciones (Ezequiel 18:20; Romanos 14:12). Dios manda que todo nuestro corazón, alma, mente y fuerza sean dedicados a adorarlo y servirlo sólo a Él (Mateo 22:37). Cuando fallamos en hacer esto, experimentamos problemas. Así es como debe ser. La Biblia se refiere a este proceso como “sembrar y cosechar” (Gálatas 6.7-8). Tenemos problemas en nuestras vidas cuando fallamos en reconocer y adorar a Dios como el Rey y, en cambio, adoramos nuestras propias ideas, expectativas y deseos – dioses falsos. Éste es un problema común para todos nosotros; Juan Calvino enseñó que el corazón del hombre se inclinó a fabricar ídolos. Nuestros corazones siempre están adorando y sirviendo. Al cristiano se le ha dado un nuevo corazón para adorar y servir sólo al Dios verdadero, un Dios que no se forma por el pensamiento del hombre (Hechos 17:29). Con tristeza, el resto del mundo alaba y sirve a otros dioses – dioses de su propia creación.




    Como cristianos continuamente tomamos decisiones de si adoraremos y serviremos a Dios o a nuestros propios pensamientos y deseos. Experimentamos desesperación e inutilidad cuando procuramos traer nuestras deidades antiguas, “los dioses de Egipto,” e incorporarlos en nuestra adoración a Jehová (Salmo 78:33). A menudo amoroso el Señor arregla conflictos específicos en nuestras vidas para liberarnos de nuestros falsos dioses y volver nuestros corazones totalmente a Él (Salmo 78:34-35). Cuando nosotros, como creyentes, experimentamos la disciplina de Dios, es porque Él nos está llamando a una devoción de todo corazón (Hebreos 12:11). Por consiguiente, nos debemos cuestionar si es éticamente correcto que un cristiano fomente en un idólatra su idolatría al ayudarlo a desarrollar mejores “mecanismos de adaptación” mientras que ignoran el origen de su dificultad: la idolatría.




    La Naturaleza del Cambio ¿Qué pasa con el método del cambio? ¿Se pueden armonizar los métodos de la psicoterapia y el cristianismo? El psicoterapeuta cree que la libre asociación es el procedimiento correcto que se debe usar para sacar a la luz motivos inconscientes. Una vez que el cliente adquiere una conciencia y un entendimiento personal, él puede cambiar. Él cree que la interpretación de sueños y el examen de las relaciones con los padres producirán el cambio. ¿Fue herido como niño? ¿Se dañó su frágil psique? Él debe liberar la presión psicológica acumulada por medio de descargar y “superar” su dolor. ¿Piensa él que tuvo buenos padres? Con mayor razón para creer que existe algún terrible abuso escondido en su yo inconsciente. Esta terrible “verdad” manifiesta su presencia escondida en la forma de ira, miedos, adicciones y relaciones “disfuncionales.” A menos que esta verdad sea sacada a la luz, confrontada, superada y experimentada, los conflictos persistirán. Por otro lado, el conductista cree que al cambiar el ambiente en que su cliente vive producirá el cambio. Si los premios y castigos se pueden estructurar en la vida de su cliente, entonces su cliente eventualmente cambiará. ¿Come demasiado su cliente? Ponga una liga en su muñeca y dígale que se hable bruscamente siempre que coma de más. Eventualmente él cambiará sus hábitos alimenticios. El terapeuta centrado en la persona tiene un enfoque diferente; él piensa que todo lo que su cliente necesita es ser afirmado. Él no necesita ningún consejo del exterior – no, él sólo necesita ponerse en contacto con su propia bondad y sabiduría internas. Realmente no existen


    buenos o malos comportamientos – sólo comportamientos infructuosos y contraproducentes. El terapeuta centrado en la persona canta, junto con Whitney Houston, que el amor más grande de todos es aprender a amarse uno mismo.




    La Biblia, sin embargo, enseña que el cambio viene a través de la confesión, el arrepentimiento y la obediencia. No existe la necesidad de horas y horas de libre asociación, descarga y análisis de sueños; ninguna necesidad de estructurar premios y castigos inventados; ninguna necesidad de sentarse frente al espejo cada mañana recitando sus “Veinte Afirmaciones.” El procedimiento del cambio (lo que la Biblia llama santificación) se logra siguiendo estos sencillos pasos: Primero, usted debe reconocer su acción como pecaminosa (no sólo infructuosa o contraproducente) (Eclesiastés 7:20; Romanos 3:23) y confesarla a Dios, a quien usted le debe adoración y obediencia (Juan 1:9; Apocalipsis 3:19). Segundo, usted necesita pedirle Su perdón. Tercero, usted debe arrepentirse. El arrepentimiento implica despojarse de su antigua manera de vivir, buscando renovar su mente y poniendo los nuevos hábitos que Dios ordena (Efesios 4:22-24). Por último, usted debe practicar habitualmente cada uno de esos pasos en la fe (Filipenses 4:9). Cuando usted busque hacer estas cosas, recibirá poder del Espíritu Santo (2 Tesalonicenses 2:13) y será iluminado por la Palabra (Salmo 119:130). Recuerde, también, que el poder que el pecado una vez tuvo sobre usted ha sido roto (Romanos 6:14). Usted ahora es capaz de caminar en “novedad de vida” (2 Corintios 5:17). Por favor no malentienda; éste no es un régimen de “salir adelante sin ayuda” centrado en el hombre. ¡Éste es el mismo plan de Dios para transformar las vidas! ¡Cuando usted busca cumplir con el diseño de Dios para su vida usted puede ser cambiado! Escuche a Pablo alentar a los corintios:




    ¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No erréis; ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los que se echan con varones, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los estafadores, heredarán el reino de Dios. Y esto erais algunos; mas ya habéis sido lavados, ya habéis sido santificados, ya habéis sido justificados en el nombre del Señor Jesús, y por el Espíritu de nuestro Dios. (1 Corintios 6:9-11, énfasis añadido).




    ¿Estamos nosotros en peor condición que la de los corintios? Vea otra vez la lista de pecados. ¡Éstos no eran unos pobres niños de la escuela dominical; éstos eran absolutos paganos! Y sin embargo Dios los cambió. Vea otra vez lo que Pablo dice: “Y esto erais algunos…” (énfasis añadido). ¿Cómo fueron cambiados estos fornicarios, homosexuales, ladrones, borrachos y estafadores? ¿Por medio de terapia? Por supuesto que no. Fueron cambiados al ser lavados, santificados y justificados por el Señor Jesús y el Espíritu de Dios. ¿Son suficientes los recursos de Dios? Claro que lo son. Siempre lo han sido. El corazón del hombre es el mismo hoy que el que fue en la iglesia temprana. Y los recursos de Dios son tan poderosos hoy como lo fueron en los días de los corintios.




    Dos Sistemas Opuestos




    ¿La psicoterapia y el cristianismo son sólo dos maneras diferentes de hacer la misma cosa? ¿Son sólo dos caminos diferentes a la misma verdad? No, la psicología y el cristianismo son dos sistemas completamente distintos y opuestos. Tienen distintas presuposiciones o creencias esenciales. Usan métodos distintos. Buscan lograr metas diferentes. Por desgracia, muchos cristianos han tratado de integrar estas dos creencias opuestas. Como Ed Payne, médico y editor de las Reflexiones Bíblicas sobre la Medicina Moderna (Biblical Reflections on Modern Medicine) se lo dijo a la revista World,




    La integración supone una combinación de cosas que se pueden combinar. Tome un campo como la psicología, que no sólo se forma sin principios bíblicos en mente, sino que es en su mayoría anti Dios y anti cristiano. No tiene sentido – ni siquiera sentido común – que usted pueda combinar lo que es de Dios con lo que es rebelión contra Dios. 33




    David Wells coincide; él comenta que “la psicologización de la vida corta el valor de la identidad evangélica porque la suposición común debajo del movimiento del yo es la perfectibilidad de la naturaleza humana y esta suposición es anatema para el evangelio cristiano.” 34 Cuando la gente trata de combinar los dos sistemas, el agua pura que da vida al cristianismo se contamina tanto que se vuelve impotente.




    Hágase usted mismo estas preguntas: ¿Cómo hubiera respondido el apóstol Pablo a la clase de consejería autocomplaciente que se centra en el hombre y que parece tan común hoy? ¿Cómo hubiera respondido a la enseñanza que fomenta el amor propio y el auto vanagloriarse? ¿Cómo hubiera respondido al enfoque de la psicoterapia en esquemas de perfección hechos por el hombre? Él dijo, “¿Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por el Espíritu, ahora vais a acabar por la carne?” ¿Qué piensa usted? Fue Pablo quien peleó contra esta falsa doctrina cuando le advirtió a Timoteo de la apostasía que vendría:




    También debes saber esto: que en los postreros días vendrán tiempos peligrosos. Porque habrá hombres amadores de sí mismos, avaros, vanagloriosos, soberbios, blasfemos, desobedientes a los padres, ingratos, impíos, sin afecto natural, implacables, calumniadores, intemperantes, crueles, aborrecedores de lo bueno, traidores, impetuosos, infatuados, amadores de los deleites más que de Dios.
 (2 Timoteo 3:1-4, énfasis añadido).




    ¿Qué cree usted que el apóstol le habría dicho a un psicoterapeuta cristiano que dice que el amor a un mismo es imprescindible para el desarrollo del amor a Dios y a los demás? Él habría dicho que el amor a uno mismo por sí mismo es el impedimento para amar a Dios y a los demás como debería.35 No es sorprendente que esta herejía se haya generalizado; siempre lo ha hecho. Lo que es sorprendente es que la iglesia, por la que Cristo derramó Su sangre, lo haya adoptado tan libremente. ¿La Palabra de Dios es irrelevante? ¿Insuficiente? En absoluto. Si usted se pregunta si la Palabra ha perdido su poder o de alguna manera es insuficiente en estos días, permítame alentarla a meditar en Apocalipsis 19:11-13:




    Entonces vi el cielo abierto; y he aquí un caballo blanco, y el que lo montaba se llamaba Fiel y Verdadero, y con justicia juzga y pelea. Sus ojos eran como llama de fuego, y había en su cabeza muchas diademas; y tenía un nombre escrito que ninguno conocía sino él mismo. Estaba vestido de una ropa teñida en sangre; y su nombre es: EL VERBO DE DIOS (énfasis añadido).




    La consejería bíblica es una filosofía integral firmemente basada en la creencia de que la Palabra de Dios es lo suficientemente poderosa para cambiar al pueblo de Dios, por el Espíritu de Dios, en la


    imagen de Jesucristo. Esta filosofía puede parecer simplista e ingenua. Puede parecer como el “despotricar de los que no saben nada, tienen la mente pequeña y se glorían en su ignorancia”. Pero cuando hablamos de la suficiencia de la Biblia queremos decir “algo vivo y activo, inagotablemente rico, exhaustivo y relevante, es suficiente para cada trabajo complejo.” 36




    ¿Por Qué la Iglesia Ha Adoptado la Psicología?




    No me puedo imaginar una doctrina moderna de un terapeuta centrado en la persona y que preste oídos a Lutero o Calvino. ¿Qué es lo que pasa en la comunidad cristiana que estamos tan dispuestos a adoptar otro evangelio? ¿Por qué los cristianos no pueden ver este engaño? Creo que hay dos respuestas a esta pregunta.




    Muchos Cristianos Han Adoptado el Humanismo Religioso Escuchamos mucha palabrería sobre el humanismo secular, pero a mí me parece que muchos cristianos adoptan el humanismo religioso aún sin conocerlo. El humanismo es “una doctrina, actitud o manera de vida centrada en los intereses o valores humanos; especialmente una filosofía que afirma la dignidad y el valor del hombre y su capacidad de auto realización a través de la razón y que menudo rechaza el súper naturalismo.” 37 La mayoría de los cristianos americanos viven hoy como si el fin principal del hombre fuera descubrirse, satisfacerse y vivir feliz para siempre. Es más, toda la experiencia sólo se ha vuelto otra forma de “satisfacer las necesidades” personales. Como lo escribe David Wells, “la providencia de Dios en el mundo se reduce a lo que sea necesario para asegurar que uno tenga un buen día…” 38 se ve a Jesús como el “que satisface las necesidades” en vez del Hijo de Dios a quien debemos lealtad, obediencia, devoción y adoración.




    Al mismo tiempo que los Reformadores se mantenían firmes en la creencia de la dignidad del hombre regenerado – en su habilidad dada por Dios para conocer y comunicarse con Dios porque él ha sido recreado a Su imagen – se mantenían de forma igualmente firme en una creencia en la depravación del hombre. Junto con ellos debemos recordar que Jesús fue enviado a salvar pecadores – para aplacar la ira de un Dios santo por nuestra rebelión y para mostrar las riquezas de la misericordia de Dios. Hemos olvidado esta verdad y en cambio hemos llegado a ver a los no regenerados como víctimas heridas.


    Considere esta ilustración:




    …suponga que un hombre escapa de la prisión. Seguramente sufrirá un profundo dolor. Va a tener dolor después de chocar contra troncos, piedras y bardas mientras se arrastra y se esconde en la oscuridad. Va a estar hambriento, con frío y cansado. Su barba crecerá larga y estará cansado y con frío – todo esto sucederá, pero son cosas secundarias comparadas con el hecho de que él es un fugitivo de la justicia y un rebelde contra la ley. 39




    Desde luego el pecador está destrozado y “herido.” La Biblia habla de estas cosas, pero debemos entender que son secundarias comparadas con el hecho de que él está en esta condición porque él se ha rebelado contra Dios y es un fugitivo del Señor. Es esta creencia histórica en la depravación del hombre y su total dependencia de Dios lo que nuestra cultura ha rechazado. “Seguro,” decimos, “aceptaremos a Dios siempre y cuando al hacerlo aumente nuestra conciencia y bienestar personal.” Ésta es una salvación que nos cuesta poco en términos de sacrificio y muerte al yo. A la luz de esto no es sorprendente que los cristianos hayan sido seducidos por la psicología. La psicología es simplemente la hija seductora del humanismo. Debemos entender que ha ejercido dominio sobre nosotros porque vivimos en la casa de su padre. Hemos estado comiendo su pan y bebiendo su vino durante casi 100 años y sus pensamientos impregnan nuestras mentes. De vez en cuando, nos despertamos de nuestro aletargamiento y nos preguntamos si no nos hemos dirigido en la dirección equivocada, la psicología viene y nos llena nuestra copa otra vez. Ella nos dice que el problema es que no hemos ido lo suficientemente lejos en amarnos y satisfacernos a nosotros mismos. “El problema,” susurra, “no es pecado o egocentrismo. No, el problema es que usted realmente no cree que se merezca el bien. Debe aprender a amarse y aceptarse.” O como lo enseña un pastor popular, “El pecado no es lo que destruye nuestra relación con Dios; el verdadero culpable es el recelo que nos ataca.” 40




    Para el cristiano que está buscando amarse y satisfacerse, la Biblia le parecerá poco convincente e irrelevante. “¿Dónde están las estrategias para la autorrealización?” se pregunta el cristiano moderno. Debemos resueltamente adoptar el hecho de que la Biblia no fue escrita para apoyar las vanas filosofías del humanismo. El grito del hombre por la independencia y la felicidad no se fomenta en la Escritura. Cuando el hombre moderno va a la Biblia para encontrar la autosatisfacción está buscando a los muertos entre los vivos. Dado que ha perdido la comprensión de que el propósito principal de una persona en la vida es conocer y glorificar a Dios, está sediento de lo que está equivocado. Él piensa que necesita una cosa cuando Jesús está ofreciendo otra cosa, algo infinitamente mejor. Como la mujer en el pozo, él quiere agua, pero Jesús quiere liberarlo de gastar su vida buscando satisfacer su sed natural. Él quiere darle vida. En este sentido, aquellos que critican la consejería bíblica están en lo correcto. La Biblia no es un libro de texto psicológico. No, es mucho mejor que eso. Es completamente diferente a eso. La meta de la psicología es la autosatisfacción y gratificación del hombre y la Biblia refuta esta clase de ambición como inútil. Los cristianos deben buscar despojarse de su pensamiento humanista y comenzar a buscar la mente de Cristo. Esto me trae a la segunda parte de mi respuesta.




    Muchos Cristianos No Tienen Una Creencia Confesional


    Muchos cristianos están infatuados con el humanismo y la psicología porque nunca han adoptado completamente el verdadero evangelio ni si han tomado ellos mismo el tiempo para sumergirse en las profundidades de la Escritura. Escuchan ciertos “eslóganes” y los aceptan sin juzgarlos ellos mismos contra el estándar de la Palabra. Aunque el 46 por ciento de los americanos se describen como nacidos de nuevo, el evangelista Billy Graham declara que “la mayoría no ha aceptado el verdadero cristianismo…creen en la Biblia, pero no la leen ni la obedecen.” El encuestador George Gallup, Jr. declara que ésta es “una nación de analfabetos bíblicos… La cruda realidad es que la mayoría de los americanos no saben qué creen o por qué.” 41 En una cultura que carece de creencias confesionales definidas, la creencia no desaparece – se multiplica. De hecho, hoy es posible que una persona crea casi cualquier cosa y aun así mantenga su postura como “cristiano(a).”




    Si nosotras como cristianas queremos ver que se lleve a cabo un cambio verdadero en las vidas, debemos regresar a estudiar diligentemente nuestras Biblias. Eso puede parecer como una declaración ridícula, pero es fundamental. Una vez más debemos adoptar el llegar a conocer a Dios a través de Su Palabra. ¿Cuántos cristianos conoce que hayan leído toda la Biblia? ¿Cuánto tiempo pasamos nosotros


    tratando de entenderla? Además, debemos buscar iglesias que no entretengan sino que informen, nutran y corrijan. Debemos orar para que Dios nos abra nuestros corazones a la luz de Su Palabra y que busquemos caminar en ella. Debemos arrepentirnos de nuestros caminos egocéntricos y buscar, en cambio, rendir nuestras vidas a Cristo y a los demás. Sólo cuando hagamos estas cosas seremos capaces, una vez más, de discernir el bien y el mal, como lo cita Hebreos 5:13-14:




    Y todo aquel que participa de la leche es inexperto en la palabra de justicia, porque es niño; pero el alimento sólido es para los que han alcanzado madurez, para los que por el uso tienen los sentidos ejercitados en el discernimiento del bien y del mal.




    ¿Puede usted discernir entre el bien y el mal? ¿Conoce la diferencia entre la verdad y el error? ¿Es presa de cada nuevo viento de doctrina? ¿Tiene pasión por la verdad? Sólo cuando usted busque crecer en el conocimiento sistemático de Dios a través de Su Palabra será capaz de discernir la verdad y entender Su voluntad para su vida.




    ¿Por qué la psicología ha encontrado un hogar en la iglesia? Porque no hemos sido buenos bereanos. Lucas, el autor del libro de Hechos, ensalzó a la gente de Berea porque ellos eran más “nobles que los que estaban en Tesalónica, pues recibieron la palabra con toda solicitud, escudriñando cada día las Escrituras para ver si estas cosas eran así” (Hechos 17:11, énfasis añadido). ¿Recibe usted la Palabra con gran entusiasmo? ¿Medita en ella? Cuando escucha la enseñanza, ¿examina usted las Escrituras para ver si lo que está oyendo es verdad? ¿Juzga la verdad por cómo la hace sentirse o por la Palabra de Dios? El problema de la falsa doctrina en la iglesia es más que sólo un ruido en nuestro monitor teológico de la computadora. El humanismo y la consecuencia práctica de él, la psicología, es un virus que ha infectado todo nuestro sistema operativo.




    Convirtiéndose en una Estudiante de la Palabra




    En los capítulos que siguen, estaremos viendo las normas bíblicas generales para algunos de los problemas que las mujeres cristianas enfrentan hoy. Esperamos que no implemente este consejo como sólo otra “técnica” para añadir a una bolsa de métodos centrados en el hombre. Además, le advertimos no creer nada de lo que hemos escrito a menos que la Escritura lo enseñe claramente. Usted debe ir a las Escrituras por usted misma y buscar la verdad. Pruebe lo que decimos. Oramos para que Dios le dé sabiduría para que sea capaz de pensar, aconsejar y discipular a otras mujeres en estos días.




    Por cierto, agregaríamos que si usted se declara a favor de la verdad de Dios y enfrenta el humanismo y las filosofías del hombre, puede ser perseguida. ¡Pero puede regocijarse! En cada área en donde usted se esté declarando a favor de la Palabra de Dios y Su justicia, será bendecida. Recuerde las palabras de nuestro Señor:




    Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros, mintiendo. Gozaos y alegraos, porque vuestro galardón es grande en los cielos; porque así persiguieron a los profetas que fueron antes de vosotros. (Mateo 5:10-12).




    Sabemos que no tenemos todas las respuestas; y tampoco pensamos que todas nuestras respuestas sean impecables. La Biblia nos enseña a no confiar en nuestro propio entendimiento. Pero sí creemos que las respuestas que hemos dado son un buen lugar para comenzar y son bíblicamente sanas. La alentamos a ser una buena estudiante de la Palabra – una estudiante que la recibe con entusiasmo mientras


    discipula a otras mujeres para la gloria de Dios.
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    Se han escrito libros completos sobre los métodos de la consejería bíblica y el espacio de este capítulo nos hace imposible considerar todo el alcance del tema. En cambio, permítame presentar un breve bosquejo del procedimiento de la consejería bíblica y después remitirla a los libros y sitios de entrenamiento que le pueden proporcionar una instrucción más extensa.




    Jay Adams, en su innovador libro Competente para Aconsejar (Competent to Counsel), define la consejería bíblica como la consejería que está motivada por el amor y el profundo interés, en la que los interesados son aconsejados y corregidos por medios verbales para su bien, en última instancia, por supuesto, para que Dios sea glorificado.” 1




    Dese cuenta que Adams expone que la consejería bíblica está motivada por el amor y el profundo interés. Él está hablando acerca de la misma clase de amor que Jesús ilustró en la parábola de la oveja perdida (Mateo 18:11-14). Vivimos en una era donde la gente está confundida sobre cómo funciona el amor. Mucha gente cree que el amor no reta, corrige o busca. Felizmente, el gran amor de nuestro Dios no es una débil “aceptación incondicional.” 2 El firme amor de nuestro Dios provocó que nos atrajera con Su verdad y preparara un camino para nosotros para conocerlo y servirlo. Hizo que Él se comprometiera con nuestro cambio.




    En la consejería bíblica somos motivadas por nuestro amor a Dios y a nuestros hermanos y hermanas en Cristo. Los atraemos y acompañamos para ayudarlos a amar ardientemente y servir fielmente a su Creador. No nos vemos “por encima” de nuestras aconsejadas, o como expertas. A pesar de estar entrenadas para usar la Palabra, no consideramos que ya lo hayamos alcanzado. Debido a que continuamente nos enfrentamos con la Palabra, somos capaces “con humildad, estimando cada uno a los demás como superiores [a nosotras mismas]” (Filipenses 2:3). Nos vemos a nosotras mismas como siervas que esperamos ser usadas por nuestro Señor para amonestar al rebelde, alentar al tímido y ayudar al débil (1 Tesalonicenses 5:14). En el cuarto de consejería hacemos esto a través de medios verbales y por el testimonio de nuestra vida diaria. En este proceso, buscamos establecer una relación amorosa de discipulado con nuestras aconsejadas, humillándonos compasivamente nosotras mismas para llevar sus cargas. Buscamos entender su relación con nuestro Señor y su relación con su prójimo. Buscamos discernir cómo esas relaciones afectan y se manifiestan en cada área de su vida. Oramos para que Dios nos use para guiarlas a una manera de vivir más libre y santa para que nuestro Señor sea agradado y glorificado.




    La consejería bíblica, entonces, es el procedimiento por el cual los creyentes buscan conocer, enfrentar, fortalecer, alentar y discipular a otros creyentes para que crezcan en su amor por Dios y su prójimo, todo para Su gloria.




    Un Breve Bosquejo Sobre Cómo Hacer Consejería Bíblica




    Como ya lo he expuesto, la consejería bíblica está enfocada en las metas. La meta es alentar a los cristianos a vivir de una manera que glorifique a Dios a través del servicio fiel a Él. Entiendo que esta meta se logra mejor al incluir estos cuatro elementos en toda nuestra consejería:




    1. Edificar una relación de amor, confianza y respeto mutuo con la aconsejada. Esto se logra recopilando información y buscando entender a toda la persona, no sólo un problema aislado.




    2. Edificar la esperanza en su corazón de que el cambio verdadero es posible.




    3. Enseñar a la aconsejada a “despojarse” de la impiedad y “vestirse” la justicia mientras que ella es renovada en la actitud de su mente y sus motivos son transformados.




    4. Formar a la aconsejada para que continuamente practique estas nuevas respuestas a la vida y, por consiguiente, desarrolle una piedad habitual que se extenderá a todas las demás áreas de su vida.




    Edificando una Relación a Través de la Información


    y el Entendimiento




    Aunque cada uno de los cuatro pasos es muy importante, pienso que de alguna manera este primer paso es primordial. Todo lo que pase en las futuras sesiones de consejería depende del entendimiento que la consejera tenga de la persona y de la interpretación de el(los) problema(s) que la persona enfrenta. El entendimiento completo, necesario en la buena consejería, se logra a través de escuchar con cuidado y hacer buenas preguntas.




    La disciplina de ser una buena oyente es tan importante que se dan varias advertencias sobre esto en Proverbios 18. Una aparece en el versículo 13: “Al que responde palabra antes de oír, le es fatuidad y oprobio.” Es fatuidad y oprobio decidir sobre un curso de acción antes de invertir tiempo escuchando, entendiendo y discerniendo. La consejera no sólo debe buscar entender el alcance y la historia de las dificultades que la aconsejada enfrenta, sino que también debe entender cómo la aconsejada ha respondido habitualmente a las situaciones en el pasado. ¿Qué presuposiciones mantiene que la hacen responder de una forma dada? Por ejemplo, no es suficiente con sólo enterarse de que ella fue abusada de niña – aunque eso es extremadamente importante. Existen otras preguntas esenciales que necesitan ser hechas. ¿Cómo respondió al abuso? ¿Quién fue el responsable del abuso? ¿Cómo ha llegado a pensar de ella, de los demás y del Señor a causa del abuso? ¿Cómo responde en el presente tanto a las dificultades como a las bendiciones en la vida a causa de las creencias pecaminosas o erróneas que ella desarrolló como niña? ¿Y sus creencias y hábitos que ha desarrollado como adulta? Ella ni siquiera puede estar consciente de sus creencias básicas (o visión del mundo) y hábitos porque con frecuencia se forman instintivamente o intuitivamente. Ella sólo está acostumbrada a relacionarse en la vida de cierta manera y sus creencias y valores siguen siendo moldeados cuando ella interactúa con su medio ambiente, el cual ella interpreta a través del prisma de su único corazón.




    Además, ¿ha recibido otro consejo que ya la ha influenciado hacia un pensamiento más psicológico? ¿Se ve ella misma como una víctima? ¿Justifica el pecado en su propia vida porque se le ha dicho que ella no es responsable? ¿Quién influye en ella de manera considerable?




    Se debe recopilar la información extensamente (en cada área de la vida3) e intensamente (en áreas específicas) antes de que se pueda establecer un curso de acción. Por supuesto, eso no quiere decir que usted no pueda dar para nada ninguna consejería antes de que tenga este tipo de entendimiento general. Usted querrá dar esperanza a través del aliento y tarea incluso en esta primera sesión. De hecho, algunas aconsejadas no se abrirán y le darán la clase de información minuciosa que usted necesita hasta que vean que usted está seriamente comprometida con este procedimiento. Es sólo que usted debe evitar hacer cualquier juicio concreto acerca de la dirección correcta a seguir hasta que haya hecho su trabajo. Incluso entonces, usted debe mantener sus juicios de manera tentativa – después de todo, usted puede estar equivocada.




    Otro versículo de Proverbios 18 que nos llama a escuchar con cuidado es éste: “No toma placer el necio en la inteligencia, sino en que su corazón se descubra” (versículo 2). Continuamente nos debemos guardar contra la tentación de jugar el papel de “sabelotodo.” Dios llama a este tipo de actitud insensatez. Debemos buscar entender a los demás en vez de “revelar” nuestros propios “grandes” pensamientos. Por supuesto, entender a los demás incluye observar su comportamiento externo – las cosas que hacen y dicen en diversas circunstancias. Sabemos que con frecuencia este comportamiento externo manifiesta las maquinaciones internas del corazón (Marcos 7:20-23). Pero el entendimiento también incluye buscar conocer los pensamientos, deseos, motivos y creencias de una persona. “Como aguas profundas es el consejo en el corazón del hombre; mas el hombre entendido lo alcanzará” (Proverbios 20:5).




    Por ejemplo, no es suficiente saber que su aconsejada tiene sobrepeso. No es suficiente decir, “Deje de comer tanto.” Debe buscar entender sus pensamientos sobre la comida y el comer. ¿Qué aprendió ella sobre la comida de sus padres? ¿Qué es lo que ella cree acerca de la perspectiva de Dios sobre el comer? ¿Tiene motivos o deseos que están en conflicto con Dios? Por ejemplo, cuando está preocupada, ¿busca consolarse comiendo cuando el Señor quiere ser su consuelo? ¿Busca demostrar su independencia mediante una actitud que dice, “Puedo comer todo lo que quiera”? ¿Tiene miedo de verse bien para los hombres? ¿Está probando el amor de su marido? Usted debe recopilar toda esta información e interpretarla a la luz de la verdad bíblica. ¿Para ella es piadoso sucumbir ante la falta de moderación porque les tiene miedo a los hombres? ¿Qué cambios se deben hacer en su yo interno y externo? ¿Por qué?




    Proverbios 18:2 se puede parafrasear de esta manera: “Una mujer es una necia si no encuentra gran placer en llegar a comprender bien a los demás; es más, es como una exhibicionista si todo lo que quiere hacer es jactarse de sus propios pensamientos.” ¿Está usted solamente interesada en tratar de impresionar con su conocimiento y experiencia? ¿O está sinceramente interesada en llegar a conocer a los demás para que los pueda ayudar?




    La tercera advertencia de Proverbios 18 es ésta: “Justo parece el primero que aboga por su causa; pero viene su adversario, y le descubre” (versículo 17). Si usted está recopilando información sobre una relación y sólo uno de los miembros de la relación está presente, debe recordar que no está obteniendo la historia completa. Es muy importante que usted intente obtener la información de cada una de las personas involucradas – cónyuges, hijos, patrones, etc. Hasta con las mejores intenciones, usted escuchará cosas desde puntos de vista muy distintos. ¿Cómo puede estar segura que está obteniendo toda la historia? Aunque muchos esposos e hijos no acepten ir a la consejería, podrían estar dispuestos a hablar con usted por teléfono, escribir una carta o ir de vez en cuando sólo para que usted pueda tener un panorama más claro.4




    Algunas Herramientas Para Ayudarla a Recopilar la Información Existen algunas herramientas que la pueden ayudar a recopilar la información. Antes que nada, es importante que la aconsejada llene una Forma de Inventario de Información Personal (Personal Data Inventory Form, PDIF).5 Esta forma le proporcionará información básica a la que usted querrá referirse una y otra vez. También ayudará a la aconsejada a pensar por adelantado sobre los temas que se necesitan cubrir. Si por alguna razón usted no logra que la aconsejada llene la PDIF, entonces las siguientes cinco preguntas (contestadas antes de que comience la sesión) son útiles:




    • ¿Qué la trae hoy aquí?


    • ¿Qué ha hecho al respecto?


    • ¿Cómo puedo ayudarla?


    • ¿Cómo fue que decidió que había llegado el momento de buscar ayuda?




    • ¿Hay alguna información que yo deba saber?




    Como puede usted ver, la respuesta a cada pregunta es vital. Las respuestas no sólo le darán información crítica, sino que también servirán para enfocarse en los pensamientos de la aconsejada. Usted debe tomarse el tiempo para meditar en las respuestas a estas preguntas y usarlas como un trampolín para más. Además, también debe observar la manera en que se contestadas.




    Algunas Áreas en las Cuales Debe Aumentar Su Comprensión




    INVESTIGUE SU VIDA ESPIRITUAL Usted debe averiguar la condición espiritual de la aconsejada. Es mejor no suponer que cualquiera es una creyente. El hecho de que su aconsejada sea un miembro del grupo de mujeres de su iglesia no garantiza que ella sea salva. Pídale que le dé su testimonio. ¿Tiene un entendimiento básico de su propio pecado personal? En nuestros días de “Necesitamos Teología,” muchas personas van a la iglesia porque quieren que Dios les haga algún servicio o que les dé algo. ¿Reconoce ella que ha pecado y que su pecado es una ofensa contra un Dios santo? Si no reconoce esto, entonces su relación con el Señor puede ser superficial. Usted puede investigar más aquí pidiéndole que haga una lista de sus pecados durante la semana. Si usted determina que ella puede no ser salva, el cuarto de consejería es un lugar maravilloso para compartir el evangelio.




    Otras preguntas que usted puede hacer acerca de la vida espiritual de la aconsejada incluyen: ¿Cuánto lleva de ser salva? ¿A qué clase de iglesia asiste? ¿Es un miembro comprometido? ¿Sirve ahí? ¿Otros miembros de su familia asisten con ella? ¿Qué tan seguido asiste? ¿Qué pasa con sus devociones personales? ¿Lee la Biblia? ¿Cuál es su pasaje favorito? ¿Qué hay de su tiempo de oración? ¿Es un ejemplo para otros? ¿Qué cree acerca de Dios? Por ejemplo, a algunos cristianos se les ha enseñado a creer que sólo lo “bueno” viene de Dios mientas que lo “malo” viene de Satanás. Otros creen que Dios está obligado a protegernos de todo el sufrimiento. ¿Cuál es su comprensión del propósito de Dios en su vida – específicamente en las dificultades que enfrenta en este momento? ¿Cuál es su concepto de ella misma como una “hija del Rey?” Por último, ¿tiene esperanza en la habilidad de Dios para transformarla y rescatarla? Las respuestas a estas y otras preguntas son vitales en la consejería.




    DESCUBRA SUS RECURSOS Usted debe determinar qué recursos están disponibles para su aconsejada. Si ella no tiene el poder del Espíritu Santo o si ella tiene una comprensión de Dios muy limitada o torcida, su progreso en la consejería será difícil. Las tareas junto con estas líneas le darán a usted una comprensión de su nivel de crecimiento espiritual. Pídale que lea un pasaje conveniente de la Escritura y que lo relacione con ella. No sólo diga, “Lea 1 Juan.” Dígale porqué quiere que lo lea y pídale que ella misma se identifique en él. Pídale que le dé seguimiento a su tiempo devocional. Saber si diariamente invierte tiempo en orar y estudiar la Biblia es un indicador importante de sus recursos. El Manual de Auto-Confrontación de la Fundación de Consejería Bíblica (Biblical Counseling Foundation’s Self-Confrontation Manual)6 es un recurso excelente que proporciona formas para facilitar esta clase de interacción, así como los dos volúmenes de Wayne Mack titulados El Manual de Tareas para la Consejería Bíblica (Homework Manual for Biblical Counseling). 7




    CONSIDERE SU CONDICIÓN FÍSICA Usted debe investigar la condición física de su aconsejada. Los problemas físicos pueden provocar problemas emocionales y espirituales. También, los problemas emocionales y espirituales pueden resultar en problemas físicos. Es por esto que debemos mirar a la aconsejada en su totalidad. Este principio está ilustrado en la Biblia; por ejemplo, David fue afectado físicamente por su pecado con Betsabé (Salmo 32:3-4). El estado emocional de Elías por lo menos fue afectado en parte por el gran esfuerzo físico que hizo escapando de Acab. El Señor animó a Elías enviando ángeles que le sirvieran pan mientras descansaba (1 Reyes 19:1-5).




    En su evaluación, tenga cuidado de no suponer que todo problema es, en última instancia, de naturaleza espiritual. Quizá su aconsejada tiene un nuevo trabajo que le exige mucho físicamente. Quizá ella está trabajando el turno de la noche y no puede dormir bien. ¿Y los problemas hormonales? (ver Capítulo 20, “Preguntas Médicas Que Las Mujeres Hacen.” Es buena idea recomendar una visita al doctor para un chequeo. Por lo menos, usted debe determinar si al aconsejada está durmiendo bien, qué tipo de ejercicio está haciendo y cómo come. Algunas veces el sólo alentar un cambio en la dieta y una rutina de caminata recreacional serán muy útiles. ¿Está tomando algún medicamento? ¿Ha estado enferma últimamente? Hacer esta clase de preguntas es muy importante si usted quiere desarrollar una imagen precisa de la aconsejada y verdaderamente entenderla.




    EVALÚE SU CONDICIÓN EMOCIONAL ¿Cuál es el estado emocional de la aconsejada? Algunos críticos han acusado a los consejeros bíblicos de espiritualizar cada emoción.8 Aunque muchos problemas emocionales sí provienen de respuestas impías a la vida, algunos provienen de problemas físicos, como se mencionó antes. Antes de suponer que la depresión viene de respuestas pecaminosas a la vida, recopile buena información sobre la condición física de su aconsejada.




    ¿Cómo debe evaluar las emociones una consejera bíblica? ¿Son todas las emociones negativas pecaminosas en sí mismas? Puesto que la Biblia deja claro que Dios experimenta emociones9 y también dice que Dios es santo, no es correcto suponer que las emociones negativas siempre son pecaminosas. Existen ejemplos en la Biblia de gente que se enojó sin pecar10 como lo manda Efesios 4:26: “Airaos, pero no pequéis; no se ponga el sol sobre vuestro enojo.”




    Usted debe evaluar las emociones en varios niveles. Primero, ¿cuál es el origen de la emoción? Segundo, ¿cómo se comporta la aconsejada cuando experimenta esta emoción? El hecho de que ella esté enojada porque su marido se niega a ir a la iglesia con ella no es información suficiente. ¿Está enojada porque la gloria de Dios está siendo disminuida? ¿Está enojada porque el pecado de su esposo es una ofensa a un Dios santo? ¿O está enojada porque está avergonzada de su flojera? Existen aquí diferencias muy significativas basadas en qué es lo que motiva la emoción. ¿Cómo ha exteriorizado esta ira? ¿Se queja o lo fastidia? ¿Lo ha amenazado? ¿Se niega sexualmente a él? ¿O ha seguido los pasos correctos al contactar a los ancianos en su iglesia que pueden ayudar a motivarlo a él? ¿La iglesia está activamente involucrada en tratar de ganarlo y discipularlo? ¿Acusa a Dios por no ser de mucha ayuda?




    Dicho simplemente, las emociones dicen que algo está pasando en el corazón. Debido a que las emociones son indicadores de la condición del corazón, es importante observarlas. Cuando yo me descubro experimentando emociones negativas, sé que es tiempo de una evaluación personal. Por ejemplo, si me descubro continuamente irascible, es tiempo de que intente entender qué es lo que esto revela acerca de la condición de mi corazón delante de Dios (o quizá mi condición física). Si su aconsejada está deprimida con frecuencia, usted debe buscar entender el pensamiento, creencias, motivos y deseos que están trabajando en ella.




    Las emociones también son muy poderosas. Bajo la influencia del enojo muchas personas han hecho cosas extremadamente malvadas.11 Pero las emociones se pueden controlar de acuerdo al libro de Proverbios.12 El mandamiento de Pablo en Efesios, de enojarse sin pecado, nos debe dar esperanza. Reconocemos por este mandamiento que es posible controlar nuestras emociones. “Él espera de nosotros sólo lo que Él mismo primero ha provisto.”13 Recuerde, las emociones, aunque poderosas, sólo manifiestan el estado del corazón.




    Vivimos en una era en la que las emociones han sido elevadas a una suprema preeminencia. Nuestro lenguaje comúnmente refleja esta dependencia de las emociones como la forma ideal para evaluar la vida. Por ejemplo, en vez de preguntar, “¿Qué pensaste hoy del mensaje?” por lo regular preguntamos, “¿Cómo te sentiste hoy con el mensaje?” Sé que esto podría parecer un asunto insignificante, pero refleja nuestra dependencia universal en nuestras respuestas emocionales en vez de en nuestro razonamiento. Esta dependencia de la emoción es peligrosa; ya que todos sabemos que las emociones van y vienen. Nunca se nos manda juzgar la verdad o el error o nuestra posición delante de Dios por la manera en que nos sentimos. Tozer señala esto cuando él dice que “nosotros debemos…vivir de acuerdo a la lógica alta de la verdad espiritual, no de acuerdo a nuestros sentimientos y estados de ánimo.” 14




    Cuando Edward Mote escribió el himno “La Roca Sólida” en 1834, él expresó la locura de confiar ya sea en el buen o mal humor. En este momento aludimos a estar en un “estado de ánimo,” mientras que en los días de Mote era común que la gente aludiera a estar en un “estado” feliz o deprimido. Mote declaró que él “no se atrevía a confiar en el más dulce estado [de mente], sino en descansar totalmente en el nombre de Jesús.” Incluso cuando él se sentía feliz y sentía que todo estaba marchando bien, él sabía que tenía que colocar su confianza sólo en la verdad de Jesucristo y no en su propio corazón engañoso. Todos debemos aprender a vivir nuestras vidas de acuerdo con la Palabra de Dios y no de acuerdo a las emociones. Muchas aconsejadas están experimentando problemas por la sencilla razón de que están gobernadas por sus emociones y no por un voluntad sujeta a la Escritura.




    BUSQUE PATRONES HABITUALES DE COMPORTAMIENTO


    Otra área para investigar son los patrones habituales de comportamiento. Aquí usted descubrirá cómo la aconsejada normalmente responde a las circunstancias en su vida. También aquí usted descubrirá cualquier cambio reciente que haya precipitado las dificultades actuales. Recopile información sobre cómo respondían normalmente sus padres a las circunstancias difíciles. Pídale que lleve un registro de qué tan seguido se preocupa, se siente enojada o deprimida y qué evento(s) específico(s) detona(n) estas respuestas emocionales.




    Los patrones habituales de comportamiento tienen en nosotras un efecto profundo tanto emocional como espiritual. Considere el estado emocional y espiritual de David después de su pecado con Betsabé o la condición de Judas después de que el peso completo de su traición cayó sobre él. Como escribe Wayne Mack,




    …considere a Caín, que no sólo estaba enojado sino también deprimido…Caín pecó al presentar un sacrificio inadecuado al Señor [Génesis 4:3] y el resto del capítulo indica una correlación directa entre esa acción y cada parte de su vida. Una acción de desobediencia afectó su relación con Dios, produjo varias emociones negativas y llevó a más acciones pecaminosas contra su hermano. 15




    PREGUNTE POR SUS IDEAS Otra área para evaluar es aquella de las ideas. Primero, ¿qué es lo que ella cree acerca de Dios? ¿Tiene un entendimiento exhaustivo de Su naturaleza? ¿Reconoce Su carácter inmutable? ¿Su omnipotencia, omnisciencia, omnipresencia, sabiduría y amor? ¿Cree que Él es Soberano? ¿Reconoce que existe un propósito y un significado para cada prueba? ¿Entiende y apoya los propósitos e intenciones de Dios? Si hay errores en su percepción de Dios, estos errores influirán todas las áreas de su vida. Segundo, ¿qué cree sobre ella y su relación con Dios? ¿Con los demás? ¿Con la iglesia? ¿Con su jefe? ¿Con su comunidad? 16




    EVALÚE SUS DESEOS Un área final para evaluar es aquella de sus deseos. ¿Cuáles son los deseos, motivaciones o ídolos que gobiernan su vida? Ella puede tener un deseo piadoso, tal como ver a su marido servir a Dios, pero si ese deseo gobierna su pensamiento y sus acciones, se ha vuelto demasiado fuerte. Se ha convertido en un dios falso. Una manera de ayudarla a establecer si sus deseos son demasiado fuertes es observar si ella peca cuando ella está frustrado por ellos. Si toda su vida está dirigida a hacer que su esposo haga lo que ella piensa que él debería hacer, entonces no está orientada a amar y servir a Dios y a su prójimo. Su buen deseo se ha vuelto pecaminoso. ¿En quién confía? ¿Sobre quién está construida su seguridad? ¿Es manipuladora o apática? ¿Es temerosa o amargada? Estas respuestas pueden provenir de un corazón que está adorando otro dios – su dios.




    Con tristeza, algunas mujeres interpretan mal el Salmo 37:4, que dice, “Deléitate asimismo en Jehová, y él te concederá las peticiones de tu corazón.” Ellas creen que este versículo es una promesa de Dios de que todo lo que ellas deseen será suyo. En lugar de eso, este versículo debería entenderse en el contexto de que a los deseos se les debe dar forma en el corazón que está puesto en deleitarse sólo en Él. Cuando nuestro corazón está completamente puesto en Él, Él cambia y moldea nuestros deseos para que lo agraden. Son estos deseos los que Él ama cumplir. Entender no sólo los deseos de su aconsejada, sino también sus creencias acerca de la “obligación” de Dios para cumplirlos, es una parte importante para que usted llegue a conocerla.




    Aprender a ser buena en la recopilación de información es una habilidad. Aprender a hacer preguntas y a escuchar realmente las respuestas demanda disciplina, paciencia y amor. Luche por hacer preguntas que le darán información que usted realmente pueda usar. Preguntas que comiencen con por qué exigen especulación por parte de la aconsejada. Aunque esta especulación de vez en cuando pueda ser informativa, las mejores preguntas comienzan con qué, cómo, cuándo y dónde. Al luchar por la excelencia en esta área, usted será recompensada en su consejería.




    Fortaleciendo la Esperanza de Que el Cambio Verdadero Es Posible




    Aunque la esperanza es uno de los sellos de una hija de Dios,17 con frecuencia está ausente o palideciendo en los corazones de aquellas que necesitan consejería. Esto puede ser porque tengan problemas psicológicos,18 percepciones equivocadas acerca de Dios y Sus


    intenciones19 o deseos no cumplidos que las están controlando.20 Puede ser porque han estado luchando en una prueba por un largo tiempo y sencillamente se han rendido. Las cristianas con frecuencia luchan en las pruebas, probando esto y aquello para resolver el problema, sólo para encontrarse en una condición peor que la anterior.




    Debemos luchar por enseñar a nuestras aconsejadas la verdad de Dios y así edificar un fundamento firme sobre el cual descansen. La esperanza bíblica no es hacerse ilusiones, sino que de hecho es una confiada expectativa del bien. Esta confianza se basa en la naturaleza de Dios y Su Palabra. No depende de otros, de posesiones o de circunstancias. Es la segura expectativa de que Dios, de cuyo carácter podemos estar seguras, tiene el control. Tanto el salmista como Jeremías hicieron eco a este pensamiento:




    ¿Por qué te abates, oh alma mía, y te turbas dentro de mí? Espera en Dios; porque aún he de alabarle, Salvación mía y Dios mío. (Salmo 42:5).




    Mi porción es Jehová, dijo mi alma; por tanto, en él esperaré. Bueno es Jehová a los que en él esperan, al alma que le busca (Lamentaciones 3:24-25).




    La esperanza que está disponible para la creyente es una fuerza que cambia la vida. Puede dar la seguridad de que el pecado no gobierna más (Romanos 6:14). Se regocija en la victoria final a través de la muerte y resurrección de Jesucristo (Romanos 8:35-39). Proporciona una expectativa final del bien (Filipenses 1:6). Sabiendo que Dios nos está observando, conforta nuestros corazones en medio de la prueba:




    No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar (1 Corintios 10:13).




    Dios nos ve en nuestras pruebas; Él tiene el control de cada aspecto de nuestras pruebas. Él puede cambiar las circunstancias de nuestras pruebas y fortalecernos para que las soportemos. Este versículo nos asegura que nunca somos colocadas en una posición en la cual tengamos que pecar. ¡Los ojos de Dios, que nunca duermen, nos están observando y asegurando nuestra victoria final!




    La esperanza de que Dios provea puede ser una fuerza que nos impulse al cambio. Estar seguras de que Dios tiene el control, y que ha prometido bendición a aquéllas que responden en obediencia fiel21 a Él, es una poderosa motivación. Romanos 8:28-29 nos ofrece esta promesa tremendamente alentadora:




    Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados. Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos (Romanos 8:28-29).




    Las creyentes pueden descansar seguras de que todo lo que llegue a sus vidas es parte del maravilloso plan de Dios para bien. Las aconsejadas a menudo se confunden cuando leen esos versículos porque se preguntan cómo sus circunstancias se pueden considerar buenas. No es nuestra percepción del bien de lo que Dios está hablando. Lo que Él llama “bueno” es Su perspectiva de la situación y nuestro cambio final. Como lo establece el Catecismo de Westminster, “El fin principal del hombre es glorificar a Dios y disfrutar de Él para siempre.” El propósito final de la vida no es el confort y el éxito (como se define secularmente). Es nuestra transformación a la semejanza de Jesucristo y la glorificación del Padre. Cuando una aconsejada realmente capta esta verdad, su corazón puede llenarse con gran esperanza y expectativa. Dios hará lo que quiera. Él será glorificado. Sus pruebas no serán en vano. Él ha prometido estar con ella, sostener su mano y confortarla. 22 Él le ha prometido la victoria final en Él.




    Aquí está una exhortación final con relación a la esperanza: bíblicamente, su aconsejada no tiene ninguna responsabilidad de cambiar a nadie excepto a ella misma. Ella no tiene que esperar que su esposo o sus hijos o las circunstancias cambien para que pueda ser capaz de crecer en santidad. Yo no tuve que esperar que los demás “satisficieran todas mis necesidades” antes de que yo pudiera tener gozo y paz. Pude caminar en gozo y paz por la mismísima razón de que el Señor es el fundamento de mi expectativa segura. Aún si fracasara, pude estar segura de la amorosa guía y perdón de mi Padre. Dios ha prometido llevarme a la gloria; eso es todo lo que necesito.




    Y a aquel que es poderoso para guardaros sin caída, y presentaros sin mancha delante de su gloria con gran alegría, al único y sabio Dios, nuestro Salvador, sea gloria y majestad, imperio y potencia, ahora y por todos los siglos. Amén (Judas 24-25).




    Si Dios me puede guardar de caer y presentarme delante de Él sin culpa y con gran alegría, puedo tener un corazón lleno con la esperanza de que Él es lo suficientemente poderoso para preservarme ahora. Las pruebas que tan frecuentemente nos abruman son nada comparadas con la gloria que ha de ser revelada en nosotros.23 Pase tiempo fortaleciendo la esperanza en su aconsejada. Esto le permitirá perseverar y la alentará a cambiar.




    Enseñando a la Aconsejada el Procedimiento del Cambio




    La intención de Dios para cada una de Sus hijas es que sean santificadas.24 La santificación es “el procedimiento de la gracia de Dios mediante el cual la creyente es separada del pecado y se consagra a la justicia de Dios.” 25




    El propósito de Dios es hacer que cada una de Sus hijas sea santa así como Él es santo. Dios está en el negocio del cambio. Cuando la Biblia habla de este cambio, usa la palabra santificación. Como se dijo antes, la meta de la consejera bíblica es facilitar el cambio en la vida de la aconsejada para cambiar su carácter y se conforme a la semejanza de Cristo. Dios es glorificado en la vida de las cristianas cuando reflejan Su carácter. Nada testifica más fuerte de la realidad de Dios que una vida cambiada.




    Explicación del Cambio




    ¿Cómo ocurre el proceso del cambio? ¿Es completamente el proyecto de Dios o nosotras también estamos involucradas? Primero, podemos estar seguras de que la santificación es el proyecto de Dios. Se logra en la expiación y se hace posible sólo por la muerte y resurrección de Cristo.26 Ningún cambio importante es posible antes de la regeneración. Es sólo por la salvación que el corazón de una persona es cambiado para amar y recibir las leyes de Dios. La intención de Dios en nuestras vidas es la santidad perfecta, que Él ordena.27 Pablo oró para que Dios santificara por completo al creyente (1 Tesalonicenses 5:23). Al mismo tiempo, la santificación también es la responsabilidad de cada creyente.28 La maravillosa mezcla de la persuasión efectiva de Dios y nuestra respuesta a Su gracia se describe en Filipenses 2:12-13:




    Por tanto, amados míos, como siempre habéis obedecido, no como en mi presencia solamente, sino mucho más ahora en mi ausencia, ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor, porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, por su buena voluntad.




    Dios está trabajando en nosotras. Estamos trabajando por Su actividad en nosotras. Es Dios como cada creyente en lo individual esforzándose hacia la santificación.29 A medida que lea este libro, no se confunda ni por un instante. Ninguna de nuestras escritoras cree que podamos lograr ninguno de los cambios que estamos recomendando si no es con el trabajo santificador de Dios. No sólo sería imposible nuestro cambio, ni siquiera lo desearíamos.




    Así que, ¿cómo logra el Señor este cambio en nosotras? La Biblia nos enseña cómo ocurre este cambio. El procedimiento requiere despojarse de las pasadas actitudes y acciones y vestirse de las nuevas y piadosas como lo enseña Pablo en Efesios 4:22-24:




    En cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos del viejo hombre, que está viciado conforme a los deseos engañosos, 23 y renovaos en el espíritu de vuestra mente, 24 y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad…” (Comentario del Consejero Cristiano [Christian Counselor’s Commentary]).




    ¿Suena sencillo? Lo es, pero no es simplista. No es suficiente que una persona simplemente deje de hacer una acción o cambie sólo externamente. El hombre interior, las actitudes y deseos, también deben ser cambiados. El mandamiento de Jesús de que nuestra justicia debía exceder la de los escribas y fariseos demuestra este punto. No es suficiente el buen comportamiento externo. “Este pueblo de labios me honra [comportamiento externo]; mas su corazón [comportamiento interno] está lejos de mí,” dijo Jesús (Mateo 15:8; ver también Isaías 29:13). También, la verdadera santificación se distingue por hechos, pensamientos y acciones nuevas y justas en lugar de las viejas. Efesios 4:28 demuestra este principio: “El que hurtaba, no hurte más, sino trabaje, haciendo con sus manos lo que es bueno, para que tenga qué compartir con el que padece necesidad.”




    En el plan de Dios no es suficiente sólo dejar de robar. Cualquiera puede dejar de robar y no tener un cambio en su corazón y actitud. Si no existe la oportunidad de robar algo, o si no hay nada que valga la pena robar, un ladrón puede dejar de robar por un tiempo. ¿Significa eso que ya no es más un ladrón? No, significa que es un ladrón sin motivo u oportunidad. ¿Qué hará que la naturaleza del ladrón cambie? Su naturaleza cambiará por el poder del Espíritu Santo cuando su mente sea renovada y sus acciones se conformen a la Palabra de Dios. Efesios 4:28 nos enseña qué acciones se deben llevar a cabo. Primero, debe hacer un trabajo honorable con sus propias manos, así ya no será necesario que él tenga que robar para comer. Él aprenderá el valor y la bendición del trabajo y el maravilloso sueño que se le concede a un buen trabajador.30 Ya no se verá más como diferente o “por encima” de los demás que tienen que trabajar para vivir. Podrá disfrutar la paz en vez de vivir en el temor de ser descubierto.




    Segundo, él debe dar. Él debe aprender a ser generoso y ver por los demás que tienen necesidades en vez de verlos como “blancos.” A medida que él practique trabajar y dar de manera habitual, su corazón será transformado, su mente será renovada y crecerá tanto en su habilidad como en su deseo de agradar a Dios. Al principio puede no entender todas las ramificaciones que desagradan a Dios o las nuevas acciones con las que él debe vestirse, pero conforme busque el cambio, su actitud y entendimiento también cambiarán.




    Ilustración del Cambio




    Una vez aconsejé a una mujer mayor que tenía un problema con el robo. Había sido parte de nuestra iglesia por bastante tiempo y tenía problemas con su jefe por tomar de la caja chica. Había hecho esto en varias ocasiones y estaban listos para despedirla. Ella dijo que sentía una “urgencia abrumadora” de robar a otros y pensaba que no podría resistir tal urgencia. Cuando aplicamos principios bíblicos específicos a su vida, comenzamos a ver el cambio. Primero, ella tuvo que confesar su pecado al Señor y a su jefe y pedir perdón. No fue difícil que ella confesara porque ya había sido descubierta, pero le fue difícil pedir perdón porque pensó que no le creerían que realmente estaba arrepentida. Ellos estaban muy escépticos y la mantuvieron dentro del personal sólo porque estaba recibiendo consejería.




    El siguiente paso fue la restitución. Ella y su jefe calcularon cuánto había robado y acordaron un plan para que ella pagara esa cantidad junto con una quinta parte extra.31 Ya que ella ya estaba empleada, todo lo que tenía que hacer para obedecer los mandamientos de Dios era comenzar a dar. Además, ya que era una miembro de la congregación de mi iglesia, le pregunté si podría monitorear lo que daba durante los siguientes meses para estar seguros de que estaba siendo fiel en esta área. Ella estuvo de acuerdo en que le ayudaría saber que era confiable. Cuando discutimos sus obligaciones financieras, descubrí que estaba muy endeudada con una tarjeta de crédito. Era indisciplinada en cada área de su vida financiera y tuvimos que destruir sus tarjetas de crédito y escribir un presupuesto para pagar sus deudas.




    Ya que yo sabía que codiciar los bienes de otras personas era parte de su pensamiento habitual de vida, desarrollamos un plan de contingencia para ayudarla cuando sintiera la “urgencia” de robar. Primero, tendría que suplicarle al Señor por ayuda; Dios ha prometido liberarnos de la tentación cuando oramos sinceramente y nos volvemos de nuestros deseos pecaminosos. Segundo, ella oraría por las personas a las que les quería robar. Ella oraría que Dios las bendijera. Tercero, si podía, se retiraría de la situación. Cuarto, usaría su “lista de agradecimiento” 32 como una manera de recordar todas las cosas maravillosas que Dios le ha dado y ella le pediría a Él que la ayudara a contentarse.




    Al principio luchó con estos pasos, pero al practicarlos de manera habitual, confío más y más en la habilidad de Dios para ayudarla a cambiar. Ya que su codicia habitual era parte de un patrón de toda la vida, no fue una tarea fácil. Pero el Señor fue fiel en fortalecerla y eventualmente obtuvo la victoria.




    Consideremos un pasaje más que demuestra el principio de despojarse y vestirse:




    Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús. Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad…haced; y el Dios de paz estará con vosotros (Filipenses 4:6-9).




    La preocupación es un problema importante para muchas mujeres. Es el semillero para muchos otros pecados, incluyendo la incredulidad, la ira y el miedo. La preocupación también se puede convertir en un hábito. ¿Cuál es el procedimiento de Dios para vencer la preocupación? En los versículos anteriores, el apóstol Pablo quiere que reconozcamos que Dios nos manda no preocuparnos. Cuando nos preocupamos, estamos pecando y necesitamos confesar nuestra preocupación y arrepentirnos. Pero, una vez más, no es suficiente solamente dejar de hacer la acción pecaminosa. Debemos vestirnos con nuevas actitudes y acciones. ¿Cómo se logra esto? Primero, debemos orar por nuestras inquietudes. Una vida de oración con disciplina aliviará la ansiedad que engendra la preocupación. Para que sea benéfica, esta oración debe ser específica. Además, decir estar oración al principio del día permitirá que la fe sea ejercitada ante las inquietudes de la vida que intentan desplazar la fe. Y por último, esta oración también debe sobreabundar con acciones de gracias. Ve usted, es imposible preocuparse y al mismo tiempo estar sinceramente agradecida. Es por eso que, al comenzar cada día, usted querrá hacer una oración que incluya la acción de gracias. Este es un tiempo adecuado para usar la “lista de agradecimiento.” Después, durante el día, cuando las preocupaciones de la vida traten de agolparse, saber que ya se hizo una oración por estas inquietudes aumentará el estándar de paz que guardará el corazón.




    Yo vivo cerca de la costa sur de California y durante ciertas estaciones la neblina marina llega y nubla todo. Al mediodía, sin embargo, las nubes desaparecen. A menudo he pensado que la paz de Dios es como esa neblina marina – las nubes como que flotan dentro y fuera y nadie sabe bien porqué. Pero la Biblia enseña que la paz de Dios está presente en la vida de la creyente que ha sido obediente en orar con acción de gracias en vez de preocuparse.




    Muchas mujeres cristianas hacen lo que yo llamo “orar con preocupación.” Con esto quiere decir que ellas dirigen sus preocupaciones al Señor todo el día, realmente nunca orando con fe, ni encontrando la paz. “La oración con preocupación” podría sonar como esto: “Oh Señor, me temo que no voy a tener el dinero para pagar las cuentas y después la empresa del servicio público podría cortar el gas y entonces qué pensarían mis padres? Y si eso sucediera, me tendría que mudar con ellos otra vez y, Señor, ¡Tú sabes que yo no quiero eso!” Esta clase de preocupación, dirigida al Señor, es más un ejercicio de predecir el futuro que una oración. En vez de “orar con preocupación,” se debe hacer una oración específica. Cuando esté tentada a “orar con preocupación,” deje que su corazón se calme al recordar la oración de obediencia. Filipenses 4:8 nos dice la clase de pensamientos que debemos tener todo el tiempo, incluso en nuestras oraciones. He escuchado a Jay Adams llamar a este versículo, “La ley de Dios que mantiene la mente bajo Su control.”




    La persona que se preocupa tiende a tener pensamientos que van en muchas direcciones diferentes. En vez de permitir que la mente vaya en una espiral descendente de un pensamiento negativo a otro, la persona que se preocupa debe aprender a disciplinar sus pensamientos. Cuando venga un pensamiento de ansiedad, debe recordar que ella ya ha orado 3por esta situación (si lo ha hecho), recordar la promesa de Dios de cuidarla 33 y después pensar en cosas que estén de acuerdo con Filipenses 4:8. Se deben llevar cuidadosos registros diarios para determinar la frecuencia con la que la aconsejada recurre a la preocupación y las nuevas disciplinas de oración y acción de gracias.




    Entrenando a la Aconsejada Para Que Desarrolle la Piedad Como Hábito




    He encontrado que una de las áreas de cambio más difíciles es aquella que se practica de manera continua. Pablo, en Filipenses 4:9, declara la importancia de practicar los conceptos recién aprendidos. “Lo que aprendisteis y recibisteis y oísteis y visteis en mí, esto haced (practicad); y el Dios de paz estará con vosotros” (énfasis añadido).




    Aquí, otra vez, tenemos la promesa de la paz mientras caminemos en continua obediencia a la Palabra de Dios. En el texto original griego, el verbo “practicad” está en el tiempo presente imperativo, que lo vuelve un mandamiento para hacer algo en el futuro e involucra una acción continua y repetida. Jay Adamas comenta, “Observe que el verbo…no es ‘hacer’ sino ‘practicar.’ No espere que la paz llegue después del primer intento. Cuando su estilo de vida haya comenzado a cambiar con la práctica, entonces usted puede esperar encontrar la paz” 34 (énfasis añadido).




    Aunque pueda ser difícil cambiar los comportamientos habituales, especialmente porque los nuevos hábitos se puedan sentir incómodos al principio, Dios bendecirá el esfuerzo y el cambio se dará. Si las aconsejadas se desalientan por sus constantes intentos y fracasos, usted querrá alentarlas a perseverar. Pablo entendió esta propensión a capitular a los viejos hábitos cuando escribió, “No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos” (Gálatas 6:9).




    La aconsejada debe aprender a ser paciente en esforzarse para llegar a ser agradable a Dios. He tenido aconsejadas que en repetidas ocasiones me dicen, “Elyse, esto está llevando mucho tiempo. ¿Por qué no puedo cambiar justo ahora?” Odiamos luchar con el pecado. Queremos un hada madrina que nos rocíe polvo de hadas y nos haga mejores al instante. Queremos a alguien que nos diga “Cinco Pasos Fáciles Hacia la Justicia.” Se nos olvida que estamos en una batalla. Y la batalla misma es el plan de Dios para hacernos volver de nuestro pecado a Él. Muchas han olvidado lo que significa luchar con el pecado; ése es un triste comentario sobre el estado de la iglesia moderna. Kay Arthur, en su libro Señor, Sólo Tú Puedes Cambiarme (Lord, Only You Can Change Me), 35 trata esta poca profundidad en el arrepentimiento en su capítulo “Hambre y Sed de Justicia.” Ahí cuenta la historia de un convertido de Hudson Taylor, el Pastor Hsi. Hsi fue convertido del confucionismo al cristianismo y fue convencido de que su hábito al opio tenía que ser roto. Él sabía que sufriría sin medida cuando dejara la droga, pero él ansiaba todavía más la santidad y la justicia que el opio. Cuando luchaba con el dolor y el deseo, dijo, “Diablo, ¿qué puedes hacer contra mí? Mi vida está en las manos de Dios. ¡Y verdaderamente estoy dispuesto a romper con el opio y morir pero no estoy dispuesto a continuar en el pecado y vivir!” 36




    En cualquier tipo de consejería que involucre el cambio, usted necesita alentar a su aconsejada a tener hambre y sed de santidad. Tristemente, muchas aconsejadas desean el cambio sólo porque ellas creen que les hará la vida más cómoda o aliviará su sentido de impotencia. Pero como cristianas, debemos desear el cambio porque Dios desea ese cambio. Si verdaderamente somos Suyas, odiaremos el pecado de la manera en que Él lo odia.




    El cambio supone compromiso – un compromiso de practicar, día con día, la nueva manera de vivir de Dios. Supone un compromiso para continuar incluso si fallamos. Supone un compromiso para continuar aún si el camino parece ponerse más escabroso. ¿Está arreciando la batalla? Usted le puede asegurar a su aconsejada que la guerra es una señal de fe37 y crecimiento:




    El cristiano que está satisfecho con darle a Dios Su “minuto” y tener “una pequeña plática con Jesús” es el mismo que se pone en evidencia en el servicio evangelístico [oficina de consejería] llorando por su lento crecimiento espiritual y rogando al evangelista [consejero] que le muestre la salida a su dificultad 38 (inserciones añadidas).




    La maravillosa verdad es que Dios bendice nuestros débiles intentos de cambiar con Su poder misericordioso. Santiago 1:25 nos dice que “Mas el que mira atentamente en la perfecta ley, la de la libertad, y persevera en ella, no siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de la obra, éste será bienaventurado en lo que hace.” Dios es un Padre amoroso y nuestros “pasos de bebé” son una bendición y una alegría para Él. Como escribe A. W. Tozer,




    Qué bueno sería si pudiéramos aprender que es fácil vivir con Dios. Él se acuerda de nuestro armazón y sabe que somos polvo. Algunas veces Él nos puede castigar, es verdad, pero incluso esto Él lo hace con una sonrisa, la sonrisa tierna y orgullosa de un Padre que está rebozando de placer por un hijo imperfecto, pero prometedor, que cada día se está pareciendo más y más a Aquél de quien es hijo. 39




    ¡Nuestro Dios es un Padre celestial misericordioso que nos alienta y nos capacita a cada paso del camino!




    A medida que la aconsejada comience a cultivar los hábitos nuevos, continúe reforzándola. No se detenga antes de tiempo, porque los viejos hábitos son difíciles de romper y los nuevos no están realmente arraigados hasta que se hayan practicado por un periodo de tiempo y en diferentes circunstancias. La maravillosa seguridad que usted puede tener, sin embargo, es que el Dios del cielo está ayudando a su aconsejada en sus intentos por cambiar. Dios puede tomar al pecador(a) más vil y limpiarlo(a) y santificarlo(a) para convertirlo(a) en un vaso apto para Su uso.




    Dios Trabaja Su Voluntad Por Medio de Su Palabra




    La consejería que es genuinamente bíblica está fundada en la aceptación de varias verdades centrales. Primero, está fundada en la creencia de que la Palabra de Dios es suficiente y fidedigna. Dios ha provisto misericordiosamente todo lo que se necesita para resolver cualquier problema con el que se tope una hija de Dios. Por medio del poder del Espíritu Santo y en una obediencia fiel y amorosa a los mandamientos de Dios, todos los hijos de Dios pueden volverse agradables a Él y vivir una vida abundante. Ya que la Palabra de Dios es eterna40 y fidedigna,41 la podemos adoptar sin reserva. Como escribió el salmista, “Por eso estimé rectos todos tus mandamientos sobre todas las cosas, y aborrecí todo camino de mentira” (Salmo 119:128).




    Segundo, está fundada en la creencia de que el corazón del hombre es malvado y que su principal problema es el pecado. Como tan sabiamente lo comentó Salomón, “Ciertamente no hay hombre justo en la tierra, que haga el bien y nunca peque” (Eclesiastés 7:20; ver también Romanos 3:9-20). Como lo dije antes, ningún otro método de consejería adopta totalmente la doctrina bíblica de la caída del hombre. El hombre no es un alma buena que ha sido pobremente socializada, ni tampoco es un pizarrón en blanco que sólo necesita ser alentado. Él no necesita “recuperarse”; él tiene ser vuelto a hacer.




    El hombre fue creado para adorar y, en orgullosa rebelión e independencia, continuamente escoge para sí mismo los ídolos de la tierra. El hombre conscientemente oculta la verdad de Dios, que le ha sido evidente, y crea sus propios dioses a su propia imagen. 42 Sus problemas no provienen de experimentar necesidades no satisfechas, sino más bien de su propia lujuria idólatra por aquellas cosas que él percibe como necesidades. Sin embargo, Dios ha provisto para el hombre una “forma de escapar” de las pruebas que parecen aplastarlo. Dios ha prometido Su presencia y Su cuidado providencial a aquellos que buscan agradarlo:




    Y por el vestido, ¿por qué os afanáis? Considerad los lirios del campo, cómo crecen: no trabajan ni hilan; pero os digo, que ni aun Salomón con toda su gloria se vistió así como uno de ellos… No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué beberemos, o qué vestiremos? Porque los gentiles buscan todas estas cosas; pero vuestro Padre celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas. Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas (Mateo 6:28-29, 31-33).




    Tercero, la consejería bíblica adopta un entendimiento integral del carácter de Dios. Adopta un Dios que es inmutable, soberano, omnisciente, omnipresente, omnipotente, eterno, amoroso, santo, paciente, perdonador, justo y sabio. El Señor Dios proclamó esto acerca de Él mismo:




    Y pasando Jehová por delante de él, proclamó: ¡Jehová! ¡Jehová! fuerte, misericordioso y piadoso; tardo para la ira, y grande en misericordia y verdad; 7 que guarda misericordia a millares, que perdona la iniquidad, la rebelión y el pecado, y que de ningún modo tendrá por inocente al malvado; que visita la iniquidad de los padres sobre los hijos y sobre los hijos de los hijos, hasta la tercera y cuarta generación (Éxodo 34:6-7).




    Si cualquiera de estos atributos de Dios falta o se ignora en nuestro entendimiento de Él, nuestra relación con Él y nuestro prójimo será torcida. A. W. Tozer comentó que “nuestra noción de Dios siempre debe determinar la calidad de nuestra religión.” 43 Debido a que la consejera bíblica adopta esta visión completa de Dios, Él le puede ofrecer esperanza y ayuda, aun en medio de la prueba y el sufrimiento. Ella cree que “Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados” (Romanos 8:28).




    El sufrimiento, entonces, no es sin ningún valor. Incluso nuestro Señor aprendió la obediencia por las cosas que Él sufrió. El consejero bíblico no ve a una persona sólo como una “víctima”; más bien, ve los sufrimientos de una persona como parte de la preparación para su gozo con Cristo. 44 La consejera bíblica puede alentar al aconsejado con la verdad que aún cuando él pueda estar caminando a través del valle de sombra de muerte, no necesita temer el mal, ya que Dios está con él. 1 Pedro 4:19 nos recuerda, “De modo que los que padecen según la voluntad de Dios, encomienden sus almas al fiel Creador, y hagan el bien.”




    El consejero bíblico adopta una alta opinión de Dios y Su Palabra. Él reconoce que el hombre es un pecador, pero igualmente reconoce la gloriosa verdad que el hombre puede ser vuelto a hacer a semejanza de Cristo. Está dispuesto a involucrarse en la lucha de otro con el pecado y cree que Dios ha provisto misericordiosamente todas las herramientas necesarias para esta transformación. Y, por último, reconoce que aunque él esté involucrado en este procedimiento, no es, en última instancia, responsable de su éxito o fracaso. Él sabe que cuando el cambio ocurra, es por el trabajo del Señor y que la gloria le pertenece sólo a Él. El consejero bíblico hace eco del pensamiento del salmista, “No a nosotros, oh Jehová, no a nosotros, sino a tu nombre da gloria, por tu misericordia, por tu verdad” (Salmo 115:1).




    Es con estos principios en mente que se escribió Mujeres Aconsejando a Mujeres. Nuestra esperanza es que al usar este libro, usted encontrará que, en efecto, la Palabra de Dios puede cambiar las vidas. Además, nos gustaría recomendarle recursos que usted querrá leer detenidamente. A continuación se hace una lista de algunos materiales excelentes que la ayudarán más. También encontrará algunas oportunidades para la formación que la pueden ayudar a aumentar su efectividad en ayudar a otras.
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